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E 'la compo 'icion, dice 1.. Pablo ~lauLz no

tiene olam utc oTa,edad sino tambicm atrac­
ti"o, mer' d al calor d 1 colorido, y á la lJri­
l1antez del tono. Fray Bartolomó habia ,i ilado
la ciudad de Ven ia cuand pintó aquel na­
nro 11 1511. Y e echa de v r qu habia traido
de su viage un rayo del. 01 ,enecian . Di ,ha
11intnra e ·taba de tinada al conyento de . ?vInr­
én ; pero fué domula por la ñoria d Floren­
cia á Jaime Hurault obi po de \utun y m­
1 '\j arlor de Lui ~-n acerca le la repÚbli a: y
es uua ele la obra' mi primoro as de Fra~
Bartolomé áun para los que han vi to :i Halia.

Hallamos t¡tm1Ji n ea nuestro mu eo la Vir­
gen de los Angeles de Cimabuc, qu na ió n
el auo 1240 Y mUl ió n 1 Q.e 1303. En el
centro está la Madona ntada 0U un trono
clvado, t niendo encima de sus rodilla al iñ
J csu', que da la 1 ndiciol1 con la mano del' ­
eha; y e tá sim6tricamcnte cercada de tres án­
geles á la derecha y tr á la izquierda, colo­
eado~ el uno d bajo del otro, como i ocupa en
los escalones de una escalera iuvi ible.

Todo en este cuadro tira á producir efecto:
la figuras exceden el tamaño natural; y al ver
las actitudes y las fisonomias de lo personages
y el color de la obra, creería e uno traslada­
do á lma época ó á un mundo que no e el
nuestro. La Santa Virgen no tiene gracia ni
movimiento ni vida: la obra es evidentemente
un re to del estilo bizantino espirante; in em­
bargo es precio~a, l)orQl1e procede de la iglesia
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d . Fl'auci'c d) Pi a, y pu u in inyc:,ro:i­
ll1ilitud atribuir á lo {Ütimos aiío - d la car­
rera d Cimabue. en 1 mom nto crític en que
el ~icrlo decim -tercero iba á 1irar, y á apa-
rec r Giotto. .

'nc tro LouYfe tipn do JIadonas d Leo-
nardo d' Vioci: la Vir'gen de las ¡-ocas, que
e Üí. h rribl om 'nte de lucida y ea i n O'1'a; y
comu la en.o d 1 mi 1110 au! 01', bien pronto no
'erá ya. on cida ino por la e pia y crraba­
do (Iu. han acado d 'lia. 1\la8 he aquí

anta A na la r íi'gen '!J Je u, b1'a autén~
tica T ye'rdaderamente capital de Leonardo,
bi n que impl mento bosqu jacla n algllllas
parles, y 011 toda. muy maltratada. D crítico,
M. Pablo ManLz no compn'llcl e 'roo haya 1)0­

did ponol' en duda la au 'nlicidad de ('. a
robel ~allL pintura. La . c na e tá eol carla
11 un pai. ag ,ncal1taclor e'n eu 'a 1 ntananza
e diYi..an la.. montaiía. azulada:' pe ial-

ment á la izquienla del grupo se y n encima
u!' una c( tilla árboh:s mage tuoso que pl'oclu­
Cen 1 más maravillo'o efecto.

auta .\.n<1., repres ntada t dtwia. jóyen e tá
entada; y la Virg n encima d U8 r dilla, n

una actilud de' ft miliaridad T llf'gligeocia e
l;>aja algun tanto para tomar al1'iño J ti que­
Te vuehe gracia 'am nt tÍ Ha . 1 mie aca­
riciando Ul 'orderito ob1' manrra roan o y
graci so. Parece que 1.1': ta m n de una

cona l' ligio a que de un rupo de do ma­
dres con un gracia o niño, qu se gozan en la
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má anta é inocente intimidad; )' in mbargo
por lo orio-inal d la actiLude' y la 'uprema
bel1l'za del di:eño pertenece 'La página al ar­
te má 'ublime. ¡Qué nri 'a indefinihIe en el
'emblante ele anta ~\.na y n lo labio de la
Virgen! Ah! 'i e tas do cab zaz son adorable­
m ute e pre il-a nada tiene el e traño, llUe:-;
que on debida al pinc 1 de Leonardo de Vin­
ci, el pintor qu mejor ha abido xpre al' la
gracia del exo femenino,
~o ob tanLe tl'a de 1 elogio' vien la crí-

tica. d. "'\ iardot halla, y con razon, que Lu.
obra 'm~l apreciable por la maruyillo a finu­
ra ,del trabajo que por la alteza y nobleza del
e 'tIlo, y que sin bla femia puede ncolltrár ola
algull tanLo descompuesta, por la extra\Tagant
afectacioll en la coorc!inacion de las pieza .

e ignora en quó ('poca d su vida ojecutcí
Leonardo de Vinci esLa obra.

Filipo Lippi e tú representarlo en 1 Louvr
})or la Vil'gen y el N"zl1o Jesus adorado po,'
dos santos: este cuadl'O fu' pintado on 1438.
l)ara la sacristia de anto-E pil'itu en Floren­
cia. Ea el medio dI' la composicioll, cuyo as­
pecto es á un ti mpo grave y !:llntuo o, la
Virgen e tá en pié en las primera grada de
un lrono: su figura e mage tuosa y recogida

us ojos e tán bajos: presenLa el Niño .Te ú
:á. la adoracion de dos santo abades, que tie­
llen en la mano el báculo, in ignia de su dig­
nidad. Es verdad que ignoramos sus nombres'
loCH'o sus rostros, copiados elridentemente del
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natural son yerdad ramente oberbio. dmí­
rau e á cada lado d 1 grupo principal uno ar­
cclug 1 que II van raro de lirio ,Y ?tro. p ­
qupño ángele: n la penumbra a lZqUlerda
d 1 trono par c e reconocen baj? la fi~ur~
el un arm lita lo ra 'go de Filipo Lippl.
¿ ria verdad? ....

La fecha d te cuadro e ci rta (143 .)
hora bi n, qué dad t ndria Fllipo Lippi cuan­

d le pintó? o roá de v~inte y ei ~o; y
hoY dia en ta edad un pmtor n roa que
un~di dpulo má ó m no aprov chado.

y qu pI' cio acó de ta obra? par c~ q1.~

no 1 nriqucció mucho, pue .q~ 1 ano 1­
guiente dirigía á P dro de Méd1Cl una carta
qu no tra co a qu rula d manda de so-
corro.

Llegamo' á la Virgen pre entan~o el Niño
JesÚ á la adomcion de an Julzan y an
Ni olás, d Lor nzo d Credi.

Lar uzo d redi un fama, o mae tro qu
hizo poca pintura c 1 bre , porqu , ,egun el
testimonio d a ari, le co taban alg1m e fuer­
zo á can a de que su in piracion hallahn., . .
si ropre nJ'r nada por u conCIenCIa ~ue que
poda un cuidado extr mo n acar blCn todo
1 pormenor de u obra.

El cuadro que tenemos n el L?uvre uu
de lo má precioso de aquel art.l ta: en. ll~
carne tán acadas con una d licadeza mnm­
tao Lorenzo de redi em. por naturaleza refina-

o ha ta el extremo lo que le 111 reci' e ta,...
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cen ura de Va ari: «La produccione do Lo­
renzo on tan por tremo acabada que pUf' ta
á u lado la de lo d más pint re no par eu
má qu gro ero n ayo . p ro e ta exc '. inl.
delicadeza no e má laudable que una II ali­
aencia exc iva: en toda la. co a c nYi ne
huir los xtremo, qu .011 comunmente "i­
cio 'o .ll

En el medio d la c mpo icion la :Yladona
pre entando 1riño Je Ú á la adoracion de' . an
Julian y San icolá, e ·tá . ontada bajo un pór­
tico cuyos pilare e, tán adornado d arab cu'
'egun el gu to del renacimiento: n otro pórtico
á la derecha de la Vírg n tá an Julian 1
Ho pitalario, con la mano junta, y la miral1a
vuelta al cielo: ,u cab llera rizada y undulante

s de una perfecta b lloza: la ropa de u mant
s muy rica. A la izqui rda ,tá a11 icollL' ,

obispo de Mira, que parece absorto en la lectura
de un libro sagrado: su cabeza calva es vonc­

'rable, y como San Julian, está tamhion 11 un
pórtico adornado de arabe ca . El Niño J ,Ú
encima de las rodilla' de su madre, alarga 'u
mano derecha á a11 Julian 1 Ha. pitalario: ('
gracioso y de linda figura, y us ojo indican
una eriedad y Ulla inteligencia muy sup riore.
á su edad. El colorido 1 ,te cuadro es claro;
y cuando Lar nzo ejecutó e ta obra, habia da­
do de mano á los tonos o. curo .

He aquí la Virgen ele la Victoria de Mall­
tegna, que 1:1orecia eutr 1431 y 1506. y ¿qui('11
ra ese Mantegna? Como Giotto en su niñ z,
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fué guardad r d vejas, y mi tard recibió
la leccion l1el Yi jo mae tro quarcione.
Andr" Manteana nació en Pádua, c ó c n la
h rlllana d lo Bellinis y o unió á la e cu la
ven ciana; y por m dio de u aura y de u
di cípulo. 0jf'rció una influellcia f liz n la e.­
cuela. dI' ~Iilal1 y F rr'ara. Ario to forma una
e, pf'cie' de tríada" de lo grand numbr qu
,e hici ron célebre. en la pintura n la ('puca
nlllf'c1iatam ntl' ant 1 iol' tÍ Rafa l. en "lla ill-
clu,)' 'on razon á :Mantegna.

leona;'do l1ncb'ea 11[(l}llcfjna Glano Bellini.
(Orlando furio o.)

.ManteO'na era un pintor l1e fanta ia inaO'ota­
ble: u gloria eterna ,erLÍ dic M. Pablo Mantz
el babel' anclado en bu 'ca del grande tilo y
do la.' f rmas heróica • sin dejar d r. por 10
qu \ to a al COl'azon 1 má conmoyedol' do lo .
pintor!'.' ,)' -1 má moderno.

11 Vir'gen de la 'Vidor'ia le fué ncarO'ada
por 1 mal tIué' el Mántua n memoria dC'l buen
,uco o qu obtuyo, obre árlo octavo. in em­
bargo d que' el marqué áun con 1 socorro de
lo, v _ll ciano _ no pudo e torbar 1 pa o ni la
vuelta á 1 france. e . La f.}cha de la pretendi­
da victoria de l<ranci co ele Gonzaga marqué
de Mántua en l:'órnova e el año 1495' y por
con~iguiente i[ant gna que habia nacido en
Pátlua laño 14 O, tendría cerca de 'etcntv.
año cuando terminó aquel cuadro.
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E ta obra e admirabl , y e el resultado má

claro de la batalla de Fórnova. Llama la Ia­
dona de la Victoria, Ó porqué e hizo la pin­
tura en honor de una victoria, ó má bien por­
qué estaba de tinada á la igle ia de anLa ~Iaría

<le la Victoria, edificada obre el di ño d
Mantegna (que ejercía toda la arte) y á cx­
pen as de Franci co Gonzaga.

E ta obra, dice Va ari, ha gustado y gu ta
á todos los que la ven. ntada obre un trono
adornado con mármol s d diy r o color) y
con bajo -reli \ e la llfadona de la Viclo/'ia
tiene al iño Je ú de pié. obre u rodilla:

an Miguel á su el recha, y San J org tÍ f;U iz­
quierda, lo dos rey stid s el arn1a. luci nte.'
y primorosamente cinceladas, tien 11 1 yanLada.
las dos puntas de su manto: lo' dos anto' qtl<'
se yen detrás de ellos son probablemente an
Longino y San Andrés, protectores de Mántua;
pues que el tillO lleya una cruz y el otro una
lanza. A izquierda de la Vírgen, y en el pIda..
ño inferior, e tú 1niño San Juanlevantand gra­
cios~~ente ~u man~cita d~recha hácia María y
el mo Jesu , y mas abajO Santa Eli ah<'t ar­
rodillada y arrimada á una de la. gradas d 1
trono, con un rosario nla mano. (E ta e pecie
de anacronismo e lo permitian mucha yece
lo pintores.) En 1 primer términn frC'ntC' ~í.

Santa Elizabet y á la del' cha de la Víl'O'en, C'
ve puesto de rodilla!'; al marqués Franc; co de
Gonzaga, armado de punta en blanco, y dando

$racias con las manos juntas :í. la Vírgen. E ta.
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lio'ura, d~c Va 'ad fué acada d 1 natural y
parece 'lya. El trono de la Virgen e tá colo­
cado el} una p cie de nicho horadado Ó in

palda hcc.110 ~ festone de hoja verde, con
~ zcla d mfirudad de flore : lo corale , la
lH dra preci a y la joya comund n u'
h rmo o.' matice con la guirnalda pendiente :
no puede dar e ca a má rica ni más abundante
en el tal1 s., E n .ce ario ver e te cuadro para
e.mocer cua~l.aficlOlladv era Mantegna al cola­
ndo. Lo cntLco dicen que el tipo de la }'fa­
cl~na de la Victorict e llega mucho á la V¿r­
{Jmes de J~'lll B l1ini: en é ta yaquélla e
ob rva la mI ma gray dad y el mi roo agrado.

H aquí otro pequeño d talle: El iño Je ú
~i ne un cIav] n la mano izquierda, y e tiende
Juntamente con la anta Virgen la otra mano

• obre el ~~rqué n eñal de pl'oteccion. ¡Ojalá
qu ('1 HIJO Y la Madre estiendan tambi n su
mano tut -lar obre nosotro !

Francisco Gonzaga quedó tan ati fecho de
. ta obra, qu recompen ó magníficamente á

André, le confirió el título de caballero, y le
pu o en e tad<} de poder 'o tenerle con digni­
dad y dccl)ro.

Todo lo' inteligente han 11 cho grandes
elogio de e ta Ví¡'gen. llE', dice M. Rio. una
obra digna de la grande reputacion de su au­
~or, ya por la p~'opiedad del di ellO ya por la
lmpOnellte o r ndad de la s figura _acce oria
y obre todo por 1 encanto del colorido, u
toclas las menuclencia de aquel entoldado d~
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fiares, bajo d 1 cual la Vírgen 'on 1 "iit
Je ú Santa Eli al) t con 1 pequeño . Juan,
los cuatro patrono de Mantua, )' Frauci Co

de Gonzaga. e tin di pue to con mucha i­
metria, bien que con alguna confu i n por
falta de e pacio.,>

M. Viardot obscrm que e ta TTirgM de la
Victoria, la cual, como hemos dicho ya, 110

pudo ser anterior á la l' tirada de lo' Fral­
ce e en 1495, e ti pintada al temple; de dOIl­
de se colige que MantcO'na. de pue de llahor
trabajado al óleo multitud de obra yol"dó
aqut311a yez por gu to y YOlUlltaria eleccion i
los antiO'uos procedimiento bizantinos: ca a
muy di~na d notar,)' que da á comprend r
'in e fuelzo, cómo n.un en Flandes, n-rand',
arti taso tales como Hernling de Bruge.. , per
manecieron fieles á. aquello proc dimiento:>
primitivos, muy largo tiempo despue del 1p8­
cubrimiento de 111 herm:1J1o Van-Eych.-Há­
llase una mar.J'nífica cromolitografía de la J'iI'gen
de la Victoria en las Obras mae.'tl'o ele la
pintura italiana, de Pablo Mantz, la cual e
de Kellerhoven, como todas las que aClaman
esta magnifica obra.

¡Más he aquí á Rafael! «llumillémono,
dice Alejandro Duma.. , porque e tamo delante
del Virgilio, del Racine, del Fenelon y del Ma ­
sillon de la pintura; delante de Rafael 1 ar­
tista que tiene nombre de ángel, y tal nto an­
gélico: Rafael, ncarnacion la más completa
y la. más pura del bello ideal; Rafael, el án.-
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gel d la ternura d la piedad y del amor d
la Ulan 'dumbr y de l~ mi ricordia infini­
ta' a í e mo liguel Angel es el ánO'el de la
ju ticia de la fuerza d 1 xterminio y del
juicio.»

Tenemo' eIl el Loune de Rafael, la Vit'gen
conocida con lo Il mbre de la Virgen del
Zien:::o la V¿1"gen del 'aelo, 1 Silencio de la
Virgen ó 1 ueño de Jesús. E'ta obra. ha sido
difundida con profu ion por 1 grabado, in
que haya ido jamá di putada. á. Rafael: y en
fcct paree toda ntera de u mano adol'able.

E ta Vi1'gen p rtenece á la eO'unda man ra
{le Ra.fael, d cir, al int rmedio entre lo en-

ayo' todavia tímído del di cípulo del Peru­
gino y las aLr vida 01 ra ma stras del génio
ind pondiente, qu remonta u vuelo ha ta má
allá de la npremas altura del arte. Acosta­
d" . ohr una l' pa azul el iño J su ueña,
po eido de un dulce ueño: la VirO' 11 con una
corona azul en la cabeza y un ,'elo de color
de oro flotante obre, u e, palda se inclina
afectuo am nt hácia su hij ,y con un ademáu
de ob rbia elegancia levanta el velo con que

-'tá cubierLo, para en ñarle al niño an Juan,
qll e tá arrodillado en actitud de adoracion,
11 yando n u brazo izqui rdo la cruz legenda­
ria, y con la mano junta á la altura de la
boca.... o hay ca 'a que dé má golpe que su pe­
qu ña figura, marcada con un amor y un a pec­
1.0 enteramente divinos. La túnica de la Vírgen
e dé color encarnado y el manto de azul viole-
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tao El fondo del cuadro stá ocupado por algu­
nos edificio arruinado : el cielo e b 110 Ylumi­
noso, y á lo léjo 11 divi a una ciudad. La na­
turaleza agre te y 01 mne no repre nta jaruá

n las obra d Rafa 1 ino un papel mur
ecundario: no ob lante durante, u man ion 11

Florencia, sé dejó educir por el encanto d
las colina y llanuras, y a 1 es que pintó n 1
fondo de sus cuadro horizontes de montaña ,
y árboles de foliage menudo, que pueden
encontrar halagüeños, ape al' de u lcgancia
algo atildada. E to arbolito quimérico on
lo, que carecterlzan de un modo particular
el segundo estilo ele hafael, aquél en qu
roo tró tan tiernam 'nte inspirado' y lo!'; halla­
mos tambien en el cuadro que ahOl'a de cri­
lJimos.

Ei colorido d la Virgen delli,en~o es mnr
particular) y en 61 dominan los azules oscuro :
las carnes, de un ligero color de rosa, son
oe una d licadeza strema: la expre ion d la
Vírgen es deliciosa y lo dos niños, el que (' tá
en lela y en actitud de adora¡ y el que duer­
me, ti nen ámbos una gracia adorabl

M. rabIo Mantz, que reprodujo la cromo­
litografía de e te cuadro en su Obms maes­
tras de la pintu?"a italiana, ob erva qu 1('
falta mucho paraser el más c61ebre en la ubra.
oe Rafael; pero que . tl ejecucion e muy.­
merada y pura.-La historia de este cuadro
es desconocida; Vasad no dice una palabra.
de él; y sólo en el siglo diez y ocho es cuan-o
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do le vemos pa al' del príncipe de arignan á la
coleccion d Lui décimoquinto.

A vi ta de e te cuadro y de otro muchos
d la mi ma época de la vida d Rafael, e
ob rva que áun no tenia má que una per­
c pcion confu 11 del carácter maternal de la
I anta írgen' pu s qu no reproduce e te en­
timi nto doloro amente inquieto de Boticelli y
demá' anjjauo ma tros, e te entimiento me­
lancólic q~e André del arto xpre ó con ~an
ublim ac nto. (·La Virgenes de Rafael dice

M. Alejandro lement, son doncella pura y
ca ta cnales e ueñan á la edad que Rafael
tenia 'en aquella época y cUJa unica auréola
e la inoc ncia y la virginidad: on h rmanas
mayor m¿ bi n qu~ madI' s) de aquello
niño robn tos y graer so ...:.Tamá~ 1 ~rdor

y las inqui tude d la .materllldad .nt.urblaron
su mirada . el' na ,m el pI' enÍlmlento de
10 d. tino~ del divino r mo stampó el sello
de fatal grandor en la candidez d us fren-
t ncantadora.»

Digamo una palabra acerca de la í\gen
conocida con 1 nombre de la Bella Jardme­
ra que como la del Velo p rtenece al egundo
e tilo d Rafa l. E hechicera á marayilla, dice
M. Viardot, ca i al igual de la Vírgen. del gil­
g~tero honor de la Tribuna de FlorenCIa. Como
toda Ía Vh"genes de Rafael, respira la ino­
cencia de la Vírgen, y el re~peto de una mort~l

hácia un Dios; pero el caracter de la materm­
dad tá má marcado en su rostro que en el.
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de la Virgen del Velo. u fiO'ura e aca o algo
obesa, pera e tá U na de mage. tad. Dirige
afectuosamente u mirada' hácia 1 ilío Je u
que e tá en pié frente á eUa: tiene en u mano
izquierda el brazo izqui rdo de u Hijo y COl
la derecha ciñe el taHe elel iño: Jesu 1 "anta
lo ojo hácia u Madre, y la mira con amur:
el niño an Juan con una cruz en la mano el ­
recha, e tá po trado á los pié d 1 Hijo de Dio
y 1 adora. Léjo . e divi an montañas y al­
gunos edificio , Y entorno elel grupo que for­
man estos tre pcrsonag hay una v getacion
exuberante de 0.01' . Vens n e te cuadI
aqttellos arb lit s cenceño v quimérico qu
hemos señalado ya como uno de los caráctere'
del segundo estil de 1: abel.

Aquí viene al caso/hablar d la Sagmda Fa­
milia de Rafa 1, p rque en ella ocupan 1prin­
cipallugar la Virgen y 1 iño Je Ú . ¡Qué b Ua.
es esta obral «Quisiera uno arrojar flor en
ella, dic M. Cár10 Blanc, como lo hacen
aquellos dos ángeles que han venido, in cau al'
pasmo lIi admiracion á nadie, á la casa del
ñor, y cuya pre encia IlOS muestra de golpe una
familia divina en una familia humana.»

Este cuadro no es ya del segundo tilo d
Rafael, quien le pintó hácia el fin d u vida
en su mejor tiempo Y en u mejor estilo.­
María inclinada tiene á su Hijo en lo brazo:
Santa Elisabet parece excitar al pequeño San
Juan á adorar al iño Dios: San José contem­
"pla esta escena con grande atencion, Y unos
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angele recien- enido h
sion obr e to saIlt ec an fiare con profu-

R
' os pel"onaO'

. afael pillt6 e ta a .. be : .
tIempo que u ·~.lrada Fal1tzlta al mismo
riba.r al demonioa(~¿l l~U~l. en actitud de der­
hablend redbid de F' u~nta e ~ue Rafael,
enorme por te u'lt· 1andcISco l. una uma

t
. lffiO cua ro no 'a ra y roO'ó al ' ' qUl o quedar

ob equi UO ag~:~a q~e a?~pta e á título de
hubi ra re pondido á t amzlza. ~~'anci ca 1.0
hombr s célebre en t a ~ropo 1C1OU que los
mortalidad con lo O' a dal' ,e comparten la m­
tal' .familiarm ntc c~~a~Ue .1 eye, pueden tra­
hubIera añadido pI' cio ~ b/ ~ ta galantería
g~'el; per l nada de e t o e el del an An­
gueZ y la agmda F o 'l~ verdad. an 1I1i­
á Ra.l'a 1 p l' el d amz za fu~ron oncargados
M6dicis. En 151 urue, de Ur~ll10 Lorenzo de
de una ca a de com ue1,on m"~ado, por medio
cipe quo á la azo erc~o ,de LlOn a e te prín­
pue por don ó 01: n n:la ~n. Francia: y des­
de Fontain blc P cdompl a vlIueron al Ca tillo

au, ande fueron' 'b'dgran pompa. IOCl 1 os con

Poro dejémos por ah '
"',en, á quien encontr:;a a nue~tro divino jó-
sIempre con clicha y ~m?s por otra parte,
otros mu éos en uSlaslUo, en muchos

Citémo d~ paso un V'
Pablo Veronés n med,a d zrgen gloriosa de
Catalina, que ~ una s~~er~i~ an J~rge y anta
suponen que el a unto d ~ alhaja. Algunos
sentacion de an Bcnit e 1eSN~_obra: es la pre-

o a 1110 DlOS por la
2
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Virgen mártir d Al janllría; pero otro críiic~s
no ven en 1 pI' t ndido funrlador de ~a abadía
de Monte asina otra cosa que el comit nte d 1

cuadro. 'b 1 e
¡Qué gracia a la Vírg n de Am a ana-

che llamada la lYladona de las ce?-e.:;as p ro
cuánto má gracia a todavía es Maria velando
sob're su Hijo d?/:rmiendo, a unt.o tratad 'ya
por Rafael J que llevamo ant norm nte .1e ­
crito! Llároa e \Ulgarm nte e t último cuadr
el Silencio de Oa?"rache. , .,

Jo tenemos en 1 Louvre una Vt?"oen iqUIe-
ra de nue tras pintor france es que pu da
ocupar un lugar entre las más b Ua d. 1mundo,
aÚnque los pintores de nue~.tra naClOn hayan
pU1tado .muchas Madonas. In embargo, para
representar aquel1a seu la fran e a qllO nos
estan caTa, notamos un San, Lu~qs p!'ntandoá
la Virgen, egun la leyenda blza~tl.Da, y la
Virgen del racimo, que u~ dJlCIO o ~I~­
lind?-e. Trájola Mignard de ltalla, cuando lJl~l­
taba á Al1ibal Carrache, exagerando la graCl81
estudiada.v la perfeccion minuciosa do Albano.

n.

Vamos á entrar en Italia, patria de la artes,
y sobre todo de la pint.ura. Jamás en efecto ~o­
drá nacion alguna glonarse de habe: producido­
tantos artistas, que hayan dado a luz tantas
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ob:as de ~riruer ól'den en todo lo o"éneros.
OCIO o cItar nombres, Pu€ halian en to­
da' la m maria.

Entramo por Milan, y notamo en el mÚ eo
~rera, l~ lúadona de ClirIo riveHi. que ha
ido 1~~uL1Zada co~ el nombro de La nrgen y

el. l)~o.-Ha yemte y cinco año que Cárlo'
Cnv ~11 era ape~a conocido ape al' de que u
trab~Jo El muy mgu1ar y ncantac1or. ¿Quién ha
e CTlt~ ~ bioO"rafia? ábe e olament que era de
VeneCia o c1~ u alrededores, por 1nombre Fe­
net¿"! qu anado al uyo. Trabajaba t davía en
el ano 1495 :-Cárlq r.ivellí p,a ó la ';Jlayor
parte de u VIda n \.scoh, y al11 trabajo para
el r y de ápole qu le dió el título de ca­
ballero.

Par ce que Crivelli qui o imitar en ,u r'iJ'­
gene~:_á los mae ·tros de Ven cia. u Virgen y
el N~'YIo os una,de la obra má encalltadora~
del.pmtor de A coli. Je ú sentado obre la
r~dillas de u Madre juega con U11a ave: la
VIrgen par ce meditabunda, .Y so le en u her­
ma. o se~blante la melancolia mezclada con la
reslgnaclOn. Mar~a 'jene la mano del' cha, que
es._de un~ soberbIa elegancia pu ta ~obr el
Nmo, m~entra que, con u brazo izquierdo 1'0­

d a su cmtura. Esta ve tida de una ropa con
ramagesJ de una belieza aca adema iado bri­
lla~te: sobre. la cabeza, á la derecha á la iz­
~Uler?a y baJO lo piés de la VÚ'gen, pendell
o e tan puesto frutos de un colorido brillanL
y pomposo.
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E te cuadro eslá pintado al temple, y Cárlos

Crivel1i con e te antiguo procedimiento alcan­
zó tono á la vez transparentes y vivo de que
podia e tal' recelo a la pintura al óleo. He
aquí el juicio que hace M. árlo Bla~c de
nue tl'O arti ta: «A de pecho de lo re 'abIO de
f\ tilo gótico, que deslucen u., pintura. y del
gusto bárbaro con que e CUlplO el? r hev. en
ellieuzo lo que el bia e tal' no ma qu pmta­
do, Crivelli permanece intere ante por la ~rro­
gancia al,age de u diseño y una audaCia de
colorido, que hacen que sus cuadros an un
e pectáculo amargamente agralable, y de un.a
asper za que d pierta la curio. idad, y la retl­
me con violencia.»

Llegamos á Parma, donde hallamo tres
cuadros del Corregio que gozan de grand re­
putacion: el tilla e llamado el San Gerónimo,
el otro la Virgen de la· E&cala, y el tercero
la Virgen de la Taza ó Escudilla.

No es fácil acertar, dice el autor de los Mu-
éos de Italia, por qué el cuadro llamado 4e

San Gerónimo ha recibido este nombre, El
representa á la Vírgen (¡ oh qué encantadora
:figura!) sentando sobre sus rodillas al . iño Je-

ús, á quien la Magdalena besa los plés con
humildad y ternura. Dos ángeles, de los c~ales
.el uno tiene un vaso y el otrJ arrolla un ltbro,
.completan la escena. Vense en lontananza bier:
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pintare ca herma o árbole monumento, y
roá 1 jo montaña y un cielo brillante. E
,erdad que an Gerónimo con u lean comple­
tan la e cena' pero an Gerónimo al cabo
no e allí má que un pero onage acce ario,
pue to de perfil en el ángulo del cuadro como
San Pablo en la anta Cecilia de Rafael.

Corre io pintó e te lienzo, que e de u úl­
-Cima Lila en u viril y pujante madurez en
1524: la hi toria de este clladl'o' curio a, y
por tanLo vamo á dar le ella un re umen.

Fu le encargado el mi 'mo año n que con­
clu ó la cÚpula de an Juan, por Briseida () sa
ó Colla viuda dE: Horacio Bergonzi genWhom­
tu de Parma. E la obra hecha egun un pro­
grama votivo, conmemorativo y imbólico, e n­
venido . nLr la viuda y u l;onfesor fué paO'a­
da en cual' nta y iete zequi '(uno 5:')9 fran­
co ): otro dicen ochenta z .quies, d cir, unof;
mil franco de nuestra moneda.
I Con' gio debia emplear i me e en pintar

te cuadro, y durante este tiempo tenia d ­
recho al alimento gratuito en ca a de la hono­
rable viuda.

La bUl3l1a eñora se mostró genero a, que­
dando tan ati fecha de la j cucion de . u pia­
do o encargo que añadió de su propio movi­
miento al precio convenido do carretada de
leña, algwlas medidas de trigo, y un cerdo
gordo .

Hé aquí una obra maestra que fué, egu
Cl'eo, bien barata en un principio; pero toda-
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vía le ca tó méno á la icrlc. ia ele an Antonio
á la. cual la legó al morir la ,iuda Bergonzi:
-En ella permaneció ha. ta el año 1757 ó e­
gun tI~o~ ólo h~ ta el d3 1749; en cuya época
lo frmle, hallandose con nece idad de elinero
para aca bar u iglesia, iban á venderla al rey
de Portugal, ó egun otra version al de Po­
lonia, por cuatrocieuto. cincuenta mil franc'l .
.cuando arh-ertido por el clamor público intervi~
no el Infante Don Felipe, quién embargó aqu _
!Ia obl~a, mae tra á u indignos po e. orf' ) é
lUde~JlIzandole, la pu o en seguridad en u
palacIO y d spue la confió á la cu todia el
la Academia de Bella al't s, que acababa ele
funclar.

En'l año 1798, época d la inval)ion Yic­
torio a de la armas francesa , que Pablo Luis
Courrier llamaba nuC'stros ilust?"es pillages te
cuadro fué contado entre los veint lienzos
que el~ cierto modo" constituyeron 1 l' scate
(Jel paJ . En vano 01 duque de Parma ofreció
un millon ele francos por conservar e te cuadro.
{cEI gefe de e tos vcncedorrs sin calzado, dice
M. \rmengaud, pI' 'firió el San Gerónimo, y
re pondió al men ag ro que traia la propues­
ta: «Este millon bi n pronto 1 habríamo ga­
tado para las l1C'ce ielaeles del ejército; pero
r ta obra mae tra será eterna y ervirá de
ornamento á mi pátria ....» Entónces Bonaparte
e cribió al Directorio: «Voy á emciaros lo má
p1'onto po ible lo más hermo os cuadros del
• orrecrio, y entre otros un San Gerónima que
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e dic ser su obra maestra. Confieso que e te
anta e coge mala coyuntura para ir á Pa­

Tí' pero sin embargo pero que le concede-
réi lo honór del mu éo.» •

Otro autores aplauden á los comi arios
franc e fonge y Bertholet atribu éndoles
el haber r i tido á la oferta del duque de
Parma.- ea lo qUé fuer el an GerJnimo
vino á Parí y permaneció allí ha ta el año
1 15 en que nue tra derrota no hiceron de­
vol, r lo que la victoria nos habia uad y el

an Gel'ónimo vol,ió á Parma «Hizo u entra­
da dice el autor de la Galenas públicas de
E~ropa, en la ciudad de su nacimiento como
un oberano en su capital, al on d 1 cañon, de
la campana y tambores. en medio de las acla­
maciones le Uf. pueblo ébrio de orgullo y de
dicha.

Poco de pue el S. Gerónimo, honor co­
mo dio d 1 mu éo de Parma, fué in talado 1'e­
ligio ament solo en una pecio el ala triun­
fal, colgada con uno tapice de ecIa fabricados
al intento, con fondo de hoja seca entremezclada
con coronas ele laurel tej ida en la mi ma tela,
en medio de la cuale se 1 en la glorio-
a iniciale A. A. (Autonio AH gei), Oor¡'eggió:

é te es ) nombre del pueblo donde nació nues­
tro ilu tre pintor,

Admíra e tambien en el mu ea de Parma la
Madona della Scala del mi mo autoT a i lla­
mada p rque e ta pintura alire c procedia do uu
oratorio de e te nombre, situado cerca de la pue1'j
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ta de an Miguel y que la admilli tracion fran­
cesa hizo demoler n 1812. El fre ca rué h 'bil­
mente destacado de la pared por medio de aquel
artificio que, i hubie e sido conocido alguno
siglo ánte, hubiera alvado tanta obra ma­
e tra e pecialmente el Cenaculo de Leonardo
de Vinci; y rué llevado al rou éo d Parma,
donde puede admirársele, pue to en un marco
negro y cubierto con un cri tal, como un tipo
perfecto del e tilo primero del Correggio. En
efecto, el piutor era muy jóven cuando je­
cutó e ta obra (1516). que es una bella yaf c­
tuo a Maternidad, cercada de luz pura. No s
de cubre sombra n el ro tro do María, ni n
la figura infantil del niño Josús: todo e dicha,
iodo pureza, todo gra ia: el Niño e tI' cha con
sus pequeñas y delicada manos el cuello de su
Madre y Maria le tielle a ido por la cintura
y por los piés: la mano d la cintura e un mo­
delo. E te cuadro encierra una nobl za seduc­
tora y una expresion verdaderamente cri tiana.
Donde el Corr ggio no e absolutamente aca­
bado, dice M. Armengaud, se salva por 1 en­
canto.»

El año 1798 vino tambien á adornar el mu­
séo del Louvro la Vi-rgen de la escudilla dol
Corregio, que lo expertos valuaron n qui­
nientos mil franco . Va ari llama á aquel lien­
zo divino, y el autor de los Mnseos de Italia
da á entender que, si no es tau conocido como
1 San Gerónimo, e porque su hi toria no

.anda envuelta en tantas peripécias. La VÜ'gen

-25-
de la escudillo ó de la taza, toma u nom­
bre in duda d la taza que María tiene en la
mano del' cha, y en la cual un ángel Yierte
agua. Correggio terminó e ta pintura n el año
153 ,época n que él contaba treita J' ei
año ta.ba pintada originalmente en madera:
pero fu llevada á Pari tra ladada al lienzo.

Rta YÜ',qen de la ta::a e un Rec¡'eo en
Egipto. María tá entada' y 1 diYino 1 Tiño
á quien el pint r ha dado la edad alO'o aYan­
zada, d cinco ó ei año, en pié yapa ado
en la e palda y en el pecho de u Madre to­
ma con la mano derecha lill dátile que co­
ge an Jo 'l. Pero ¿qué veo? Al rededor <je
sta encantadora escena uno ángcle revolo­

temIdo n 1 gracia o ru.mago d lo árb 1 s,
cont mplau :i la Madre y al iño; J' Mada
mira á u Hijo con iuefabl t rnura.--Aquí

ncuoutro tambi n al pobre a no de la Huida
aEgipto; p ro qué bi n cuidado. u ángel e
quien 1 ata á un árbol.

o e puod llevar dicen los crítico más
adclant> la elegancia in afeetacion, que lo e ta
en t cuadro: 11 él la gracia va Ulúda á la
grandeza y tÍ la mágia del colorido, y en cu~n­

to al conjunto de los detalles y la exW. 10)1

d 1 pincel,11o c de en nada al San Ge¡'onzmo_
E ta obra aunque data de tre siglo con erva
una fre cura y solidez sorprendentes.
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Llegamos á1a Pinacoteca (a) de Balonia Ah!
-alli í que hay Vir'genes, y obre todo Vir'ge­
nes gloriosas pue parece que lo pintore bo;­
lone e halan bu cado con preíer ncia e te
a unto: alh hay la Virgen y el NÚío c rca­
dos de ,ario anto: la Virgen y el 1 Mío n
-el pe ebre de B 1 n: la Virgen en la gloria
del pintor Francia: la Virgen en la gloria de
Luí arrach: do Vh"genes en la gloria de
Anibal arrach; una J'iI'gen en la gl07'ia del
Guido: do Vírgenes en la gloria de Alban etc.

En ste rico mu (>0 de Bo10llia, no paramos
desde luego en la Virgen en la glol'ia, llama­
da de San Lodovico, de níbal Carrache.-La
Santa Virgen es una bella Maternidad en una
gloria. Maria teniendo e. trechamente apretado
contra u corazon al iño Je ús, e ta c rca­
da de nubes, y u pies de cansan 'obr peque­
ños ángeles: á uno y otro lado del O'rup 'le
la Virgen y del divino Niño, dos ángele mag­
nífico u pendido en el aire con su ala, s­
tán en actitud de adoracion. El alto de te cua­
dro e tá inundado de luz; y al pié e di Lin­
gue á an Luí. obispo, de rodilla, con su há­
culo en la mano y la mitra á lo pie: y es 1
per onage má brillante y que e tá má de re­
lieve. Ve. e allí tambien á San Alejo, an Juan
J3auti ta, San Franci co de Asis. Santa Clara,

(a) Dep6sito 6 almacen de cuadros 6 de tablas.

-27 -
y anta atalina d Alejandria. E ta Virgen
qu e hallaba en el convento de an Lodovi­
co era para los religio o un precio o te oro,
qu 610 n lo dia fe tivo e ponian á la ve­
neracion d lo fieles.

cñalpmo t da\ia, del mi mo autor y en el
mi mo mu o la irgen en el trono que al­
guno int liLTentes prefieren á la ¿"gen de ar¡
Lodo¡;íco. María e ta gracio amente entada
obre un trono, con un bambino de nudo entre
u rodilla, á quien abraza otro niño como él.

lQu m ditacion y que gray dad n an Juan
Evangeli ta y qué compuncion y qu enti­
timi nto de admiraciou en anta Catalina de
Alejandria, lo do contemplando e ta e cena!
María e admirabl por su dulzura mage tad.
La cab za d an Juan es firme y alta, dice
M. rm ngaud la de anta atalina, n el
.acto que Ha levanta los plieges de u ropa
opulenta tiene una forma enterament ticiane­
.ca... adi iguala á los bolone e en 1 arte
de variar . te a uuto tan caro á. u pincele,
ni en el d dar un aire dram:lLico á. ta e ce­
na familiare de la divina maternidad.

in aJír d 1 mi roo mu éo, no ncontramos
con la ¿I'gen en el trono del arti ta Francia:
obra que II va la in cripcion: Opus F?'ancice
aurifici (obra de F?'ancia el o?'e(ice Ó pla­
tero.) 1490. La VirLTcn e tá entada n un tro­
no con el 'iño Jesú n u brazos, y encima
de u rodillas. Al rededor de ste grupo y al­
go más abajo pu o 1 autor de un lado á an
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Juan Bautista y San E téban llevando ncima
de un libro ,las piedra con que fué apedreado,
y del otro a an Agu tin y an Jorge arma­
do é te y con coraza como un paladin d las
famo as guerras. 1 pié del trono.e halla
entado un ángrl de una expresion dulce y ha­

lagüeña los ojos ] ,antados al cielo con un
lirio n la mano, y en ademan de juntar la
manos en señal de adoracion.

Oh enémo tambien en la pinacoteca d Bo-
unía la Glm'i(icacw11, de la V¿rge11, de Cav ­

done: cuadro de actitudes mage tuo a y bri­
llantes ropages; pero hay tanta Vil'genes 11,
la glO?'ia en el mu :lo de Bolonia!-Héno aqui
por de pronto la de Guido Reni á la cual nos
e~ preciso ded~car alguna lineas. E un mag­
nifico cuadro, mundado ele luz. En II jeeuci Jl

. se levantó el Guido 6. una incomparablrj altura
en asunto ele santidad. Jesú, sentado ob!' la'
rodillas dr> su madre lleva en la roan izquier­
da un ramo con fiores, y con la del' cha da su
bendicion; pero á quien? A toda la iudad de
Bolonia, representada al pié del clladro por us
santos protectores, el obi po Petronio, Domin­
go d~ Guzman Fr~ncisco ele A is, Ignacio,
FrancIsco Javi~r Proculo y Florian. B lonia
era á la sazon diezmada por la pe!;te, y á la
intercesion ele uestra Señora del Ro ario ele­
bió el ser librada de aquella calamidad; por
esto María tiene los pies sobre un arco Iris, lo
que anuncia el fin de la cólera diyina. Oh án­
geles que cercais á esta divina protectora, si
coronadla y echadle flores con profusion.
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Pintado sobre eda en 1630, e te cuadr

fué la bandera privil giada de la proc ione
de la iule ia el anto Domingo, que d pue ha
ido fclizm 'nte r emplazada por una copia, lo

que ha con rvado á la obra original toda su
e pI ndida fr cura.-En 1798, ta fama a
band ra fué traida á Parí con otros mucho
cuadro.

La .1domcion de la V¿rge11, del Perugino e
halla tambinn en la pinacoteca de Bolonia' y
como ]a band ra de Guido Reni tuvo el honor
de hacer 1viage tÍ Parí . María tiene 1 iño
Je us el pi' obr u rodila: u pi desL:an­
san obro nub. y e tá entada tambien obre
1mb que paree n o tenidas por una cabeza
de áng 1: la' ropas ele u ve tido y de su man­
to son ricas, untuo a y legant s. La anta
Virg n forma capilla elebajo de llll arco en for­
ma d ojiva guarn cido ele te t.as de ó,ngele
Alr d dar el 1 grupo ele la "anta Vírg n y del
Niño Je Ú , celestial a.paricion, vuelan do ó,n-
gole o t.eni~os por us alas tendidas, por u
banda, que lo z liros par cen mover, y por
:algunas nubes, sobre los cuales apoyan un so­
lo 1i: u act.itud parece mucho á la de la
antigua Fama. Bajo de la cel te aparicion
están an Juan E\rangeli ta y San Miguel: é te
-cn forma de un jóven guerrero de extremada
belleza, armado de punta en blanco, con un so­
berbio penacho encima de la frente y una te ta
de ángel en la coraza: su armadura e semi-an­
tigua y semi-caballeresca; su mano izquierda
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se apoya en el e cudo, u del' cha d can a
sobre la cadera, y parece que e oyen r chinar
la ala del ~rcángel bajo este traje de guer­
rero. an fIguel irve de acólito á anta a­
talina, la cual junta la manos en actitud de
adoracion, y levantados los ojos hácia el cel ­
te grupo, ostenta una elegancia y una belleza
perfectas. Sa~ Juan Evangelista e ti junto á
Santa Apoloma, que n la mano izquierda Heya
un libro y en la derecha una palma' u fi ono­
mía r~spira inocencia y tranquilidad. P ro ¿qné
magníficas flor ta son las que e diíi an tra
d~ ~ tos per ouage ? ¡Ah! on lo campo pari­
di~lacos que r cuerdan el Eden, sólo que el
mI mo Eden quedaria pálido delante de e ta
frescura, ('sta riqueza y este esplendor. M. Ar­
mengaucl dice que es imposible DO admirar la
pureza, la sencillez y la delica1eza de ta fi­
~uras más que humanas. Las ropa son traba­
Jadas simétricamente, y 1más ligero soplon me­
nea sus modestos pliegues. Los cuerpo gracio­
~a~ente estirados y mí ticamente flacos, e tán
amm.ados de una vida modesta y tranquila que
no twne nada d terrenal: las testas on ine­
fables.

ot6lU0S todavía, ántes de separarno del
• muséo d Bolonia, la Virgen y el Ni?7o Jesús

del Parmesano, que murió muy jóyen y ánte
que su talento llegase á completa madurez.
María sentada tiene encima de sus rodilla al
Bambzno, que parece inclinarse como para
abrazar á Santa Margarita, Reina de Escocia
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La te la 'de Margarita ov-alada y algo puntiagu­
da, y de una d licadeza algo eca, es típica n
1 Parmo ano. La Vírgen tien un tinte ardien

t y d cubr el Oriente en u fi onomía fir­
me y re u Ita: la trenza de u cab lio de
un color o curo contra 'tan admirabl mente con
el cúti blanco y 1 cabello rubio del divino i­
ño: la noble figura de an Agu tin y an
G rÓllinlO añaden nuevo r alce á la mage tan
del cuadro. n ángol d perfecta bell za ta
detrá de la irg n y la e e na pa a bajo la
rama d un árbol mage tuo o qu podria lla­
mar-e eular. E te cuadro hizo tambion el via­
g ti Parí .

P ro n s s pI' ciso d jar :.í. Bolonia para 11­

trar n Florencia. E impasibl de cribir la mo­
cian qu i<,nte al penetrar n ta ciudad el
qu ama la 1 tras y la arte:. ¡Flor ncia! ¿No
e allí dond 1Dante compu o gran parte de u
Divina C07J~edia, donde e cribió Bocaci , ,i­
vió y murió Maquiavelo avonarola fue mártir
de ~u f6 y Américo Vespucci haciendo la rela­
cion de su viage , dió nombre al paí de cubier­
to por ri tóbal Colon, y Galileo halló la for­
ma y 1 movimieLto de la ti rra, y AIfieri com­
pus u teatre mágico? ¡Florencia! ¿ ~o f' en
ella donde nacieron los grandes arquitecto Ar­
nolfo di Lapo y Brunelleschi' cultore coz:no
Miguel Angel, Donatello, Bologna, de la Robbla;-
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. ladores como Ghiberti y Bienvenido

~lDce F" 'yCellini' O'rabadores como Ma o 1mO'uen a
Bacio Balclini, Pallajuolo y Rafael Morghen,
que de e te arte s11pieron acar tanta obra de
primer órden? Fl

r1a para no salirno de nuestro a u,nto, o·
rencia' es donde el viejo Cimabue ll~vo el arLe
bizantino al mayor grado de perf~ccl0n que ~o:
diaalcanzar: Florencia es donde 0"lOttO e~naYo1clpo
de todas trabas el arte de la pmtura tLalta~a.
En esta ciudad s tambien d,ond ~asacclO,
Fray AnO'élico de Fiésole Ghlrlandmo, el Pc­
rugino Leonardo de Vinci, Fray Bartolorr:é•
André~ del Sarta, Miguel Angel y Rafael .dle­
ron á la luz del mundo tanta obra de pnmer
órden-¿ o bastaría uno s?lo d; estos nom-
bres para inmortalizar una cIudad. ,.

Florencia poseía dos museos, el uno p~bhco y
perteneciente al E tado, ll~mado galerza ~eglz
vffizi f galeria de los OfiClOS); el otro pnvado
que e{'a ~propiedad particular del gran ~uque, d~
Toscana, y se llama galeria de l palacw Pzt~1..
Hoy dia..... pero comencemos pOI' la galena
degli vffizi. d l

Hablemos desde luego de la Madonna e
Sacco, célebre pintura al fresco hech~ P?r An­
drés del Sarta encima de la puerta pl'lnClpal de
la iglesia de la .4nttnciata, templo que se. halla
por otra parte enriquecido por, una .sene de
otros preciosos frescos, debidos a los pmce~e~ de
Poccettí y Roselli, pero que quedan ~alidos
-ante el de Andrés del Sarta. La Anunczata es
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una antigua igle ia, adornada á la italiana hace
alguno año. Tiene 1 techo dorado, y contiene
una capilla de plata llena de tablilla : lo pre­
cio o fl'esco el que acabamo d hablar se
hal::l'l n -1 clau tro contiguo á la iglc ia.

.IO:l,. rO",e y Mon. avalcaselle dijeron ha­
blando de André del Sarta: «Lo que Leonardo
de Vinci ha con eguido en la Joconda por el
empléo d la pintura lo ha realizado Andrés
del arto en el fre ca.» En efecto us tonos se
funden admirabl mente lo uno n los otro:
¡qUt· (l<'licad za en la mezcla de la ombra de
la luz! i¡;ómo brota de u admirabl fre­
cos 1 má tierno y piado o sentimiento. «Mu­
dlO má que Rafael, dice M. rm ngaud, An­
drés os toca en el fondo del alma. La vida tuvo
para él h ras tri tes: sufrió mucho; su pen a­
miento tá formado de melancolía, y en una
.sonrisa deja á yeces tra lucir una lágrima.))

En 1 fre ca de la Anunciata, llamada Ma­
.dona del acco, se ve á San Jo é sentado y
leyendo, con el brazo derecho apoyado en un
ca tal, de donde le vino el nombre a e ta céle­
bre pintura.

La Virgen está sentada tambien, y tiene en­
~ima de sus rodillas al Niño J esu8, que se diría
haber salido del pincel de Rafael, segun s de
bello y de magnífico en u ademan y en el dibujo.
Los ropages de este fre ca, que e tá en un ra­
.dio de círculo (poco más ó m 'no:> en un semi­
círculo), son admirables por u amplitud y be­
lleza; pero la figura de la Santa Virgen deja, á

3
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nu tro parecer mucho qu des al" pue qu
no hallamo. en ella ni mage tad, ni :-an idad:
y somo del parecer de M. Rio, quien dic que
la irgel1 d Andrés del arto e tá. pro. aica­
mente concebida, indica u impot ncia ab 0­

luta de elevar e ha ta el ideal del art . El
mi mo autor atribuye esta impotencia á incli­
nacione grosera, que mal combatida al prin­
cipio, llegaron á hacer e poco méno que in u­
perable ,y á la pernit:io a infiuencia qu <"jorció
en su imaginacion, ya de suyo pereza. a para
tomar vuelo, su pa ion por LtI l' ~:ia del F do
que aÚnque casó con él despue d la mued
de su 1rimel' marido, causó con su d sgobierno
y prodigalidades xcesi"\ as la afr nta y la ruina
del desdichado pintor. .

Esto fro.'co fué l)intado en 01 afio 1-')5: u
ej cucion os pues posteri r al viajo de Annl'é
del Sarta i París,

Hay en 01 n¡uspu (le 1 'Oficios una grande y
hermosa Virgen gloriosa de Fray Bart 10m d 1­
la Porta, que e una de la mi bolla obra
de este eminonte pintor. P 'ro las Ú'genes
gloriosas se ballali alli en tan gran nÚ11I ro
q1]e 110 nos es posibl de cribirla toda. .

Bajo la dir ccion ele' Rafael aprendió Fray
Bartolomé á. dar á u' e tas do Virg n algo de
aquella expre 'ion colf' te qu hace que, le
dirija instintivamente la Satutacion augética.
Bartolomó vivió atlll nueve años despt es de la
partida de Rafael á Roma, y durante e te tiem­
po la impresion de aquel bollo ingenio, de Ra-
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fa 1) que 1 habia denl Ita al culto de la pin­
tura, culto que habia abandonado con motiYo
tl' la muerte, (m jor diría del martirio) de a­
yonarola, nunca e borró de su imaginacion, a"í
como tampoc e apartó do u corazOl el r ­
cuerdo d ti ami tad.

i ué bello carácter por 1(\ dem::\. , el de Fray
B,artolomé!, «La exaltacion r ligio a ó poética,
dice f. Rl , el alUor de Dio ,ó 1 entu ia mo
~ .1 arte) he aqui lo qu habitualmente llenaba

lllfiaI?aba el alma de Fray Bartolomé, 1 cual
no ha?la llegado aÚn á los v intc año, uando
ya dlficaba. con su piedad á lo habitante' de
Florencia. 'l

MÓ, 11 nos aquí tÍ. Rafaol) pUl" q11 ha1!amo ~

ell el mlU:;~o de 1 Oficio u Virgen elel (J1'l­
g7~e'i'?, lt mo á Va ario que no' hace la de ­
~fJI C~01~ d e t. cuadro: 1 afa 1 l'rgaló ta1llbien
a su UItll11 almgo L ronzo a;,;i, r cien ca:a,i ~

u~ cuallr en el cual so ye : la " í;'beu con el
mno Je Ú !ltre la. l' dilla , y al nmo , Juan
p~~ ,enttÍ.n~lolo un pájaro: la actitud de lo,' d(
mno o ta llena eh una gracia infantil. En ,i ta
de l~ na~u1'alidad (lel color y la d licad za el
la eJ CUClO)]) .cre ría e al mirarlo qne 'e C(\I1­

templa la nu ma JI' turaloza. La VÍl'O'en tíP.ll

una exprc i 11 ,uayo y divina' f todoO en fin
ha ta 1 pui age, e de una b~lleza up 1'i n' J
todo encarecimi )]to.

La It~g?n, dic~ Vasari, tioue una expr '~iotl

ua;e y dn'lua ..... ,a lo cual conviene añanir que
el:> a entada n tilla delicio a campiña.. afad
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no es ci rtamente aficionado al paLaD' y pue­
de por 11) tanto decirle que fué una excepcion
el que diese á u cuadro un fondo tan agrada-
ble. J. osotros hallamo iempre to árbol
quimérico de hoja m nuda, como caract rí ti­
ca' del egundo tilo de nue tIa gran pinLor,

Contítluémo la cita del pa age d Va ari
relativo á la V i1'gen del gzlguero. Lar nzo a-

i conservó e ta obra con tanto respeto como
admiracion hácia su autor. De graciadam nte,
el 17 de noviembre de 15-18 un derrumbamien­
to del monte 'an Jorge arruinó con toda la
magníficas habitaciones de los hered ro d
Marco del ero, 1 palacio de Lorenzo a i J
otros edificios cercanos: se hallaron sin embarD'o
entre los escombros los pedazos del cuadro de
Rafael, que Bauti ta hijo de Lorenzo hiz reu­
]1ir y ajustar entre sí lo m jor que 1 fué po­
sible.

He aqui por concluir lo que dice M: Rio d
.esta obra: «La Virgen del gilguerito llega
flnalmente á ejercer tal imperio en la imagi­
nacion y áun en los sentidos del espectador, que
le es imposible apartar de ella los ojo , Áun
despues de haber vi to la Bella Jardinera n
Parí., se siente uno como trasladado á un nu vo
mundo; y esta imagen le sigue largo tiempo,
como un eco de poesía celeste que hace toda­
vía estr~111Ccer su alma. Puédese afirmar sin
reparo que el arte cristiano propiamente dicho
jamás se ha elevado á más alto punto.»

Pues que nos hallamos en Florencia, vamos
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á. ueÓr todo lo qu el divino jóven uejó 11 ta
CIUdad y á tra ladamo al palacio Pitti.-La
comp? icion de Rafael que e hallan 11 e te
palaclO dice .M. Yiardot reunen lo tre géne­
ro ?e iadona que con tanta fre(;uencia y di­
v r ldad ha r p tido.

Primer género.-"\ zrgenes glO1'iosas IJ triun-
fantes. .

egundo género.- 'ag'i'ada Familias com­
pletas.

T0:rcer g n.ero.- imples llIadona ,e decir.
la Vlrg n reClon- iadre, 11 "ando 1 iño Dio
y á v ~e acompañada d' an Juan niñ. '

Al primer g Jl ro en 1pa.lacio PiLLi pertenece
la ViJ'gen del dosel, ó ca, la ~Iadon~ del bal­
dacchino, porqu el trono obre l cual está

ntada María tien un do el en ima,
La Virg~n. del baldaquino ó do el e para

de la on Ji 'Ion 'ordinaria; de la demá' Vu·­
genes (~e 1 afa l' 1 <.:ual ('uando trabajaba en
e~a alJla qu aquella imágen de la Madre de
DIO on u Hijo habia de s r col <.:ada en la.
má b 1la de la igle ia de Florencia. la de

allto E píritu, que era mirada como la obra
por xcelpncia de Brunelleschi' y por e to pu o
todo u sonato en a~ar una. obra impon nte y
~le1?n qu l ~u se .di.crno objeto de la deyociun

publIca. u dun n IOn s exc d n á la de toda
la que Rafael habia ejecutado ha ta entónces:

n ll.a con cnró 1 f'S ilo puro de la e cuela
umbl'lana, que 1sabia entón<.:es hermanar per­
fectam nte con lo grandio o del dibujo, y con
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comprado por Franci 'ca l. o

ena para quien s habia
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lo p,rog:'e50 legítimo de las parte t cuica y
. ubiuterna del art . Durante la man ion de
Rafae~ en Flor nc!a jam:í.' manehó u pincel 1
p-agam::;mo, que In embargo e hallaba mur
en au ere entre lo ~rabad~~e' y arti ta' y áun
e d. llotar que l1lngnn hlOgrafo no dice c1r' un
:noCl,o cl~lro y termi~Htnte que él fue e á 1('(lir
111 pIra 'Iones y. copiar modelos en pre 'nda de
la e~tatlla antJglla, que habian sido tra, )01'­

tadéL" c n grand expen a á lo jardin el
MMici .

~l do el CJue c?br el trono levaelo n que
:s~a ~ntada la VIrgen, evitlent In nt una
lm1La r '.lOn de Fray Bartolomé, cuya inl1nC'lll:ia
s deja tambien sentir en mucho lu al' ~ del
cu[trlro, e.jf'C~lt[telos con un di 'eño d lIn gu tI)
n:ucho mas libre qne 1 ordinaTio, Quiílá talll­
bien P~ cm'ton ele la g~erra de Pi a t rminadu
por rilguel Ang 1 en 1506, comenzaba á pro­
ducir en Rafael sn erecto.

ya&'l.1'Í no d scribp en tos términos la hi,­
torIa de e, te cuarlro: Vuelto á Florencia Ra­
fael, lo De~, ciudadanos de ella, le encargaron
para '1 capIlla de anta E píritu un retablo de
altar, '1'1<" comenzó, .' cuyo diseño tenia ya bien
adelantado; pero 1m al mismo tiempo otro
cuadro,. qu .fLl~ ,enviado á Sena; más al tiempo
de partIr corrfio a Redolfo Ghirlandaio el cuida­
do ele ~oncluir el ropage azUl de la Vírgen.
(E te último cuaoro. del cual hemos hablado
al describir las Vírgenes del muséo del Lou·­
vre, es conocido con 1 nombre de la Bella

T(¡'dine,'a; fu
(1 1 aballero de
hecho.)

En cuanto al primero ó ea, la Vil'gen del
baldaquino 6 do el, le dej6 incompleto Rafael,
teniendo que partir precipitadamente á Roma,
llamad por Bramante de rbino u pariente,
arquitecto del papa Júlio: in embargo, Micer
BalLa al' de P cia le colocó en la parroquia
de la ciudad de u nacimiento.

A juici d lo crítico la Vzrgen del bal­
daquino Jl iO'uala á alguna otra d Rafael
por jemplo la Virgen del pe::;, que .fué rele­
gada, hac ca i tres iglo, al mona. terio del'
Escorial. (Ahora halla en l mu éo d,l Rey.)

Del gundo género d Madonas de Rafael
hallamos n I palacio PiW la Madona ele la
impannala 6 ;:oa de la ventana con encerados,
porque con {-:tos en vo~ d cri tales e tá. pinta­
da la ventana del pobre carpintero an Jo. Es
una Sag""ada Fa?nilia que ha ielo r producida
por el grabado mncha Yece'. En e t cuadro
se hallan in duda toda las dote del mae tro;
pero in embargo e inferior á nuestra Sagra­
da F(lInilza del mu éo del Lou\T hecha para
Francisco 1.° y que, atendida la fecha que lle­
va de 151 , es una de la últimas obra que
hizo Rafa 1.

amo Plilrteneciente al tercer g nero d JIa­
-donas de Rafael, eñalamo la Virgen del {ji'an
duque ó del 'Viage (del gran duca ó del riag­
!lío), asi llamada porque 01 duque Fernando ter-
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cero la llevaba siempre con igo. e halla tam­
bien en el palacio Pitti, y es una de la má
encillas que hayan alido del pincel d Rafael.

E tá de medio cuerpo y en el fondo del cuadro
apretando contra u eno al iño Je ú to­
da,ía jó,en y pequeño: 'u ojo miran al uelo:
u postura e humilde, u ademan sev ro: u

mode tia virginal y anaélica.
La otra J.lfadona el 1 palacio Pitti, qu per­

tenece toda,ia al tercer género de la l1Iado­
nas de Rafael, e la Virgen de la itla lla­
mada a í porqu6 . tá entada en un. illon (la
Maelonna della seggiola.) Es 'in disputa la má
vulgarizaJa de las aclmirables aura d Rafael,
de la que exi te mayor nÚmero de copia. , y de­
la que más e han multiplicado 10 gl'abados.
Tres per.ona E' hallan reunidas y apr tada

TI un e trecho cuadro redondo, y di. puc ta
con gracia y naturalidad perfecta , á 1 sal' de
esta dificultacl prodigiosa. an Juan, qu no se
divisa en muchos grabado , se halla en la s m­
bra, adorando bumildement á aquel de quien
ha de ser el precur al'. El Niño JesÚ', stre­
cháudose Gontra ('1 eno de su madre y ocultan­
do su. manecita d bajo de su manto, mira
melancólicamente al espectador; y aúnque on­
rie, su sonri a tiene algo de triste. (,Par ce
dice el autor de 1 s ~Museos ele Italia que e
descubre ya en la in fable e pre ion de u ro ­
tro, lleno de inteligencia y de bondad, el enti­
miento de la víctima resignada á un . acrificio
que dejará entre los hombees á quienes habrá.

- ......_------------'----.::.-_-~:......
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salnulo má ingratitud que rcconocimi nto y­
amor.» La Vírgen e te chando con u brazo
á u divino Hijo inclina duk m nte u cabeza
hácia la frente de t, apartando u mirada y
llevándola hácia 1 e pectador. Esta J.Vadona
d Rafa 1 pI' enta la particularidad de que. al
contrario de toda la demá d 1 mi mo antor
no ti n los ojo bajos sino que lo dirige á
otro' ojo .

E:ta ir'gen gun la opinion de un gran
núm ro d apr ciador , e la má l)e11a d to
da la irgenes de Rafael' e u capo d' ope­
'"a, gUl1 la e pre -ion de lo Italiano e decir,

u obra por xc 1 ncia, y 1 mod lo de la be­
11 za iel al.

M. iardot, que Yisitaba 1palacio Pitti há-
ia 1 aiío 1840. de pue de 1mb r entado que

10. miDar. de dibujos, copias y grabado qu
han r producido la irgen de la illa. no dan
má qu una idea muy imperfecta d Ua, añade
qu , i 61 fLl ra el gran duqLl d To 'cana, á
quien perten ce aquella divina obra, no priva­
ria ciertamente al mundo de f;U vi ta, ino que
al contrario la en eñaria á todo 1'1 que qui je e
,erla; pero que no p rmilirja en adelante sa­
car copia ni pn pintura ni n grabado, porque

la, copia . añade on otra tan a profana­
cione y aSl lo que quieran conocer á Rafael
v ngan á Florencia.

í, má 1 autor no tuvo pre nte el adagio:
Non dal¿¿r o?nnibus aelÚ'e Oorinthu,?n (no i
todo es dadoir á Corinto). Los amante del arte,
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Y áun lo fiel s que n pueden ir á Flor ucia,
ni entrar en el palacio Pitti están muy cOllt n­
to con yer una copia, ó iquiera una impl
imágen. de la Vír'gen de la illa.

El mi mo autor añade otra refiexion n ho­
nor de la Vzrgen de la Silla: «Al v r, dice,
e te mao'nífico cuadro el arti ta aprendería á
conoceroá Rafa 1, y á conocert á i mi 'mo:
é ta oda una piedra de toqu infalibl . l> •

Preguntará e, cómo e eso y el mi 'mo Iar­
dot os re ponderá. ltTodo hombre que perm~­

nece un cuarto do hora ant c te cuadro m
sentir e conmovido, .Y conmovido ha ta den'a­
mar lágrimas, y in que ienta excÜal' n u
pecho este noble y anto movimiento qu
llama admiracion, no ha nacido para la art S.l>

No podemos d jar á Florencia sin señalaI la
Madona de Andrés del Sarto, que o tú, en 1
muséo de lo Oficios. E ti colocada n un pe­
destal entre San Francisco y San Juan Evan­
gelista: pasa por una de la, obra más acabada
de este pintor minente, y e notabl por la
perfecta armonia de tl compo icion, la e"pre­
sion de las testas, la gracia en las actitudes,
la delicadeza del pincel, lo trasparente de los
colores y la maravillosa pcrfeccion del c1aro­
oscuro.

Toquemos tambien lig ramente la Virgen
adorando al Niño Je8t~<;, del COI'regio, que se
:halla en el mi mo muséo. jQué belIza de e pre­
sion, qué ternura de sentimiento, y qué viyeza
en el colorido! Este cuadro es la obra maestra.
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del C,wr rrgio n el muséo de los Oficio . De­
eÚ 111'C,'1' 1'11 61 una ingenio:l. olicitud cl 1 amor
matcrnal que no d be capar al pectador:
d l'(lP:.l.g~ n que e ~á nvuelto el cuerpo de

¡t1'Í"L 1( .¡eye tamblen de tocado por uno de
~ u cal> ~ r en el otro o tá aco tado y des­
can,;.lulQ (.¡ 'j. 'iñ Je. Ú : de la uprtc el me­
llO" moYilllÍcntn de . te e percibido inmediata­
IDf'nt por .. Iaría y i por .u parte 1:_ anta
Vi\'O'C'n 111 1 \' la cabeza, d p1 rta al lilO J -

Ú o Esto cs lo que cxpre a el air d inmobili­
clac] (ue' e b;~erva en lo p l' onage ..-Hálla e
tamhiC'll n 1 mu éo de lo Oficios el cuadro
d la Uadona y el Bambino de Pablo V roné .
.cercado~ de an Juan an Jo é y anta Cata­
lina: s una obra muy intere ante.

poclemo d t nernos largo tiempo delante
la a(Jmda Familia de nibal Carrache en 1
palacio Pittí. La anta Vírgen. q~e e una.~­
uura maravillo a e tá sentada, y b ne al lilü

.Je Ú olocado obrc u brazo izquierdo, pues­
to lo pi encima de u rod~a: 1 i~o an
Juan aparta el manto de 1ana para illlrar al
Salvador, que á u yez mira á San Jo é: y el
'\'"cnerabl patriarca parece ab orto n la con­
templacion cle' e ·ta c"na: yen e en lontananza
flore ta y monumento

..
P ro ntremos ya en la ciudad eterna, y pues

ue hemos hablado no ha mucho de la~ obras
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relati:ya á la . anta Vírgen que Rafa 1d j() eu
Florencia, vamos á bu cal' y de cribir u J.lIa­
donas de Roma.

El .aticano es qu ien tiene la dicha d po eer
la Virgen de Foligno ó la Virgen del donata­
rio. « i yo tuvie e un pincel, qui ier~ pi~1tar la..
Vírgen de Foligno:)) tal es la a pU'aClOft de
aquel otro Rafa 1, qu un poeta de une tro
día nos pre enta muri ndo jóven, de conocido
pobre, culti\'ando 1 campo de sus pad~'e . y
lleno el corazon el la má 'uaye a pU'aclO­
nes.

E ta VÚ'gen e una de la más célebre n­
tre las Virgenes glo?'¿o as y t~'iunfante . cu o
trono e Lá cercado ele bienav ntul'ado 'n acto
de adoracion. En las copias y grabados e la
reconoce á primera vi ta por 1 ángel quu 't.á
en pié en medio elel grupo inferior, levantando
los ojos háci<l. la Santa Virgen y 1 'iño Je Ú ,
y presel1tando al especLador una especi de c.ua­
drilongo apropó iLo para ponel' n él.una 111S­

cripcion: y áUTI aparec que TI otro tIf'lllPO e
leían en él -]1 italiano tas palabras: «Mon e­
ñor Sigismundo onti, cretario de Julio e­
gundo, hizo pintar este cuadro p.or ma~lO d
Rafael de Urbiuo. 01' Ana CantI, sobrma de

.dicho Monseñor le hizo traer de Roma, y co­
lacarle en e te ~ltar n 23 de Mayo de 1565.))

E te Monseñor Sigi mundo e el mismo que
el pintor representó puesto de rodillas en el
grupo de la izquierda, frente de ano J.uan Bau­
tista. Este admirable retrato de VIeJO n su.

- 45-
r alidad forma una feliz y podero a opo icion
con el carácter celeste dado á la ltIadona y á
u Hijo' pue que la irgen e le,anta en m~­

dio de la uub . una bondad enteramente di­
vina anima ti faccione y el nmo pue to en­
cima d u rodilla 1 vanta una punta de su
manL azul. Lo pie de María descansan sobre
nubes: y entorno de la e fera dorada donde
ella e muestra como ímbolo de nue tra le-, ,
jana peranzas, andan volteando algunos an-
g 1 que forman el cortejo y. la guardia del
Hijo del Eterno. an Juan. BautI ta, el que ~a

de el' u precur 01' en la tIerra, aparece .n pIé,
cubierto con una piel de carnero, y arnm~~o

á una larga cruz "'Volviendo su rostro haCl~

nosotro ,. y con la actitud del profeta que va a
conf 'al' la llueva fé, nos señala con su mano
del' cha ti. TIue tro Redentor. Ademá de Mon­
señor igismundo 90nti de q~lÍ~n hemos habla­
do arriba vemos a an Gerolllmo qu le pone
la mano en la cabeza acompañado de su leon
legendario: junto á an Juan Bauti ta está an
Franci, ca de rodillas con una cruz en la mano
izquierda alargando la derecha en ademan su­
plIcante 'levantando la eabeza hácia el grupo
cele tial, \' dando mue tras de encomendar el
donatario ii la divina misericordia,

En el fondo del cuadro se ve la pequeña ciu­
dad de Foliguo, sobre la cual cae el rayo: un
hombre á caballo tres viagero , un pastor co?­
su ganado, y má léjos otras dosJi~ur~s enCI­
ma de un montecillo, parecen al:astIr a algun
acontecimiento extraordinario.
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(. El pintor de esta escena medio cele ·te ¡Ji e

el autor de las Galerias pÚblicas de Eu)'ojJa,
ha dado á cada uno de los per onage la ..·pl'e­
sion que e avien con. nuestros recuerdo . 'pero
en la figura d la Irgen e halla: reahza~o

todo lo que el ideal puede concelnr de mu
tierno y mi eric\1rdioso. Su .v1~La produce. n el
alma una variedad de entmllentus tan tI rno'
y delicados, tan profundo y delicia. os, tan r ­
cientes y tan primitivo , que n(l e halla en la
naturaleza á qué compararlo .ll

La última re&eña sobre la Virgen de Foli­
gno es 1m cuadro alto, piutado en madera n
el año 1512, de pues trasladado alli n~o, ' u­
ce iyamente grabado por Marco AnionIo Igna­
cio Pavon, Grafi'onara, y que Últimam ni.e n
nuestros dias lo ha sirIo de un modo maravIllo o
por Desnoyers. D la, iglesia de. Ara-Ca'li ,911
Roma pasó en 1565 a la d FolIgno, 11 quena
ciudad de los Estado Romanos,)' eH Ua per­
maneció má dc] do cicnto años.-Po eyóle 1
Louvre, y al tiempo que fué tra ladado le se­
ñalaron los oxperto 1 valor de 800.000
francos.

Mr. Armengaud, en' u capítulo: Roma. Va­
ticano Galerza de los cttad1'os. diÓ un magní­
fico g~abarl0 de la Virgen de ,!,otigno.-~ ta
obra maestra. dicetam1Jien M. Vlardot, no twne
quién la igual en u g('nero, sino la Vi;'gen
elel pe~. .

GALERÍA 1J11 e INI. -Reunida con crecidas
expensas la Galería Gumuccini cuenta no m6nos
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que etenta y cuatro pzntura en lienzo y es
la. m:i.. con 'id rabIe y precio a de la col cciones
pri\'ada ,pu que la de lo príncipe roma­
no puedrn llamar e pÚblicas. i!,n ella e halla
la Vii'gen del clavel d Rafa 1 cuya hi toria

·ta.: Rafa 1, todavía muy jóven, pintó e ta
Madona para Magdalena degli Oddi, r ligio a
de Uli convento de Peru a, la cual le mandó
hac r iambien en 1503 la Asuncion, que fué
colo ada en la igl ia de lo religio. o meno­
res d aq11 lla ciudad. La Vb'gen del clavel
pertcnec al e tilo primero de Rafael )' es de­
licada encilla y ncantadora: e. tá entadajun­
to á una olgadura de rico pliegue: á u iz­
quierda e yé por l1tre una abertura ojiml una

p ci de montaña, en cuya cima hay una for­
taleza.. El niño Je ú descallsa sobre un cojin
colocado ndma de la· rodilla' d u Madre,
que Lielle un lay 1 en u mano izquierda y tro
en la del' 'ha: J e Le Últil1lo le oge el niño
con avidz, como para ult'rle y mIrad . La
Madona dIrige i. u hij una rnil'ada de t mura
y aficion, . Igo melan álica.

El mareo 'mao·nífiGo.-E. probablo dice M.
Armengaud, que e:ta Víro'en fué piniada con
alguna anterioridad á la Bella Ja?'dinera. La
familia. Oddi la. con cr\Ó por má de un iglo;
y en 16: G un 'eñor froncé la compró de los
heredC'ro de' ta familia, J' la tra ladó á Fran­
cia, dónde fu'" cedida al caballero Vicente Ca­
mauccini, que la d yolvió á Italia, y la colocó en
su propia colecciono De Ha exi ten copia anti-
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,guas. de las cuale las dos más conocida que
son las mejores, se hallan igualmente en Rom~,
una en el palacio Albani, y otra en lp. galena
Torlonia.

EL CAPITOLlo.-Dejémos, airnque con senti-
miento, á Rafael para ocuparnos en otros
autores y otra obras d primer órden.

Encu~ntro en el C¡·pitolio una Virgen en:tre
San Martín y San Nicolás, de Sandro BotlCe­
110, aquel artista impresionable Y p~onto ~ la
exaltacion, que habiendo oido un dla pr dl~ar

-á Savonarola, qu d' de tal suer~e conr:novtdo
con su predicacion, que abauelo.no la pllltur~,
como arte inficionado de pagamsmo, YpI' finó
los horrores de la miseria á las invectivas de
aquel terrible orador. . .

Su Virgen e, t:\. marcada con un ~elltllt1lC1:to
religioso que sorprende, y que mamfiesta bwn
á las claras el carácter d 1 pintor. Sentada baj o
un rico dosel, del cual penden algunas guirnal­
das v en una silla primorosamente adornada,
tie~e"encima de sus rodillas al iño J e ús casi
acostado, y que sólo se incorpera un poco 1?ara
tomar unas naranjas puestas sobre un libro
-con manecillas, que le presenta el uno de los
obispos. El sem1J~ante del niño es alegre .y ri-
sueño; pero .la VIrgen 1?arece h.all.arse baJo l.a
impresion de un pe~samlento afll~ttVO, y se di­
visa en su rostro el velo de la tn teza. Los dos
santos obispos son magníficos, y llevan la mitra,
el báculo la capa pluvial, y un libro de iglesia.
.Aúnque ~ste cuadro es de un estilo algo seco
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J' au tero y lo ropaae
Ultimo y tiaio de la o. 'dcon ervan toda,ia el
b

o' 1'10'1 ez gót'· .
,argo, curio o y digno de ti· . lt;a, e .111 em-
1m t1'la que en 1 b Jal la aLenclOn. La

J. e o erva m' 'fi t
{}Ue rolwio a t· 'd a.ll1 e a cono mil ez lo . t

poea como el Pel'uaino pUl ore. de aquella
to, agl'udo con o emprendlan lo a un-

Todavía cO!.'l·ene qUétre peto los manejaban.
v' no al' en el C .
~rgen en la gloria del vie' , apltolio la

de la cual e e ·tl· d d ~~ Garofalo encima-d en e un ehclO .
do Franciscanos e o pal age don-

'gun coufo ion de 1 p,a
t
. ean conv~r ando".., os cn ICOS . .'

uac l' en 1 tilo de G 'í o lmpo '¡ble
merada más delicad aro aláo una obra mas

-canto . a y m s llena de en-

GALERÍA OmGI -Con l
la galAría higi 'la V' p acder encontramos en
S
'. ,~rgen e la g .
¡ram. La Virgen el .- J' ttzrnalda de

Juan e tán pue to~ mo . e u y pluiño an
guil'l1alda d flore '~l~a~dl de una e 'paciosa
marco. El niño an J a, que le Sll'Ve de
da obre el brazo de ~an pone su mano izquier­
g~rla que L deje abrazaal~fd~?~a, y ~al'ece ro­
plesenta una cruz L V' mo Jesus, que le
la cabeza interesa~tead rgen y el niño miran
de una copiosa cab Ue precur 01', adornada
d l ' , e era -E te de ICIO o por su viv . cua ro es
G' eza.

ALERlá OOLO NA -Sa so F
hallamo una Virge' 1 errata, de quien
Roma, tiene un tl'pO n en .al galería Oolonna en

, e peCla par M
que tle~en constantemente los a. sus 1 ~donas,
manos Juntas, un aire de mod t?Jos baJOS, las

es la grave, y una.
4
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e:111\; 'ion de pureza ad~rable, ,El e e~l Ro; 1a
lo que C6.rlos Dolci n 111?rel1cw.. La jecu'l n
de la Vi~'gen dp. la. galena C?lonna e. ~rme,
1 e, larido an-rar1ab e, ':lUlO SIempre, e,.t:\ sola.

en su cuadro v sin el Tilío J sÚ,: 'u mano
elegante stán junta 11 actitud de adorar.

G.ll,ERÍA COR I.;l,-La VÍJ'gen adOi'Cl'ildo al
1Tiiio JesÚs dlU'fmte su ueiío, que está en la
Galería Corsini, y quc recuerda tan bien nue'­
tra Vh'gen del celo d Rafael e una de la
ll1adonas notabl clp. idos Dolei. La anta
Virgen 1 vanta ~on l~._llHmo ~1 'recha 1, ¡a.ñ
lio'ero que cubre al 1 lllO Je 'U:;, que ,ta dnr­
rrriendo, y abre la. izqni rda en señal r1~ admira­
cíon- en sn fisonomía s lee la e:pre'lOn de un
re p~to infinito h:wia el ohjet qur-- c~lltCll1pJa,
Cárlos Dolci, el pinLor por exc('lencl~ ~e ~a

ConoTeo'acione rclio-iosas ' altares 1l1'lnlegm-
t:> b :::> v '

dos, con su estilo dn!ee, y suave, ra propIO
en grado emincnte para rintar .Mac!onf!s:

Hálla O tambipll 8n la gall'na Cl,rsllll una
adorable Vi¡'gc-n d 1brillo, Demo.- lugar aquí
á una ref1exinn de M. Armcngaud obr lo
pintore españo s, y sus 1 fadon¡,lS, IlInspirUt os
por el naturali, mo, die' el ,:blO autor de la
Gale~'¿as pÚblica. de E'l'ropa, la 'cuela, '­
pañola y sn gran l11. stro ]Janolomélu~IlJo,
jamás han sabido e1enrse más aJl~ de ClCrta
trivialidad en las formas V en 1 s tIpos; pero
en cambio han realzado con la grandeza apa­
rente del aln a 10 qm' huhiera. tenido de cho­
cante la vulgaridad del cuerpo. Fieles al genio
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dd cri ~tialli,Illo, 110 el' ycro!1 nrc:e ario UU .:a1'
~Oll uhlllco la brl!pza en 1 . " 'lnulanic., y l1,­

sarOll CJlllobl c~rh)'·. ua tallte ha 'im do r, Ji'~' 1
ellu: l' llama lI.ltenur el L; píritu de Diu.:.»

1 unca relie.'IOll alguna. ha v nid mi" 1
~~. ° que por lo. toe' ni, ~l la Y;r'gen de :\Iu­
1 illo de la O'a.lena, Cal' lllI. e yé en el' 'c
que para la CjCCUelOn de e 't cuadro l pil r
'tomo por m,0delo UD.a muchaeha lohre ; a.
del pueblo. Ella nu lleva nada '11 la cabeza: ~ll':

Y,e Üdu' ,on roode to ~á no parecen ríc ';
Slll. embmgo, qur de,OCIO?, qu" amor y qtH: fe
re ,lItan en. esta ti (rura! III tener la nnol za y
la. o 'l~~za Icle~Jes de la l\lad na de RaÍ< ~,
e. ta ll'gen ÜelJ una . pre,ioll l:l-Ye, V l,'

trem' ;:' afe~Ü~o .. :1. como una ,maclr J UWl :ima.
Mu. M .Db h.l MA,-No dC.1a1Únos la iudad

etol'Jla... ·lll echar una ojeada obre In. YZí'fje¡¿
cl~l T~CH1l1 fJ~1C.O tá n el fin'é . Ella p i· 1­

n~.co t~ su pt'lllclpal modo por '1 c,tilo y la.
ej CUClO!;. Maria, domina un grupo de auto'
hochos a maravIlla, y en 1 primer térl' Ji ,o
e 00 cn:l. .:sob~·~ todo la figura encantad !'

de una mUjer JO\" 'n.

po ;::p,.>= .:i'l,""'"
~.= ~~

o faltan 1lalIona . en Nápole , Dc,de luec 1)

hay en la. at0dl'al la magnifica COI'onaci~)¿
de la VI1'!Jen del ~apolitano anta Fed.·
1)01'0 hall n lo:> Studi (E tudio ) nn a, Ullt~
que no e trata muy amenudo, e to e. la Y·)·~
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fiel/. sacando 'una alma .de~ pt~?'gatorio: que

. tenida por la obra prmclpal de Lanll'anc
y (' de e tilo magnífico y ejecucion muy l'.­

melada.
He aqui en lo Est~~dios la Virg~n y el ~/1O

en medio de un coro de querubme, que e
una excelente pintura: una agrada FaiJ~ilia
de árlo Maratta, uno de lo pint r quo
hizo lo mayore e fuerzas por conLener el arte
que iba en decadencia: una. Madona con el
BClJnbino en~ima de sus rodzllas de L onaedo
<1e Vinci. M. Viardot cribia hácia 1 año
1 40 que habia pocos año que el mu 60 de

ápoles poseia esta excelente pieza, enter~­

melJte digna de 'u autor, lo que no e deClr
poco.

Hav tambien en la galería de las obra' ma s-
tras del muséo de Nápoles una Virgen glorio­

.s(l. entre San Pedro, an Pablo, San Soba tian
y otros bienav nturados, de Zíngaro. La vida
{le e te autor no hay para que contarla, pu sto
que pertenece más bien á la novela que á la
hi toria del arte.

Mas no conviene pa.sar en silencio una .a­
fJ1"ada Familia de Rafael, qne e de la m JO­
re y de su principal e tilo. Santa na está
con la Santa Vírgen: JesÚs y an Juan parecen
.'onreir e y e divisa á San José en la sombra.
El auto; de los Muséos de Italia dice que áun
no se ha dado nombre particular á esta Sa­
grada Familia; pero que podria llamár ela de
Santa Ana, en razon á que Santa Ana es el
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principal p r onag del cuadro. y añade: E
una muj r an iana, tan bella y ('Ilcantadora
co~, puede erl? entre 1<1. j6vene no ól;
la "'\ Li'g('n que e ta cercana á ella, sino la mi ma
VÍ1'gen de la itla. 1-0 eria fácil hallar bajo
una. faccione ajada ya por la dad, mayor
copla <.le aquella gracia, indulg;enLe 7 fina de
aqu lIa sen ibilidad apa. ionada y prud'ente qu
forman la verdad .r~ belleza de la vej z.... E
una de la campo lClOne en que Rafa 1 e' mue _
~ra 11 u y ruadero ~uO'ar, en 1 cual apar ce
Igualmente grande baJO todo" lo a pecto .

D ?cm potar tambi n n el IllU ~o clefJlí
t'udt de Napol otra Aladonr¿ do Rafael que

repre enta :i la 'Vírgen sohr un teono. 'on
el niño J Ú n us brazo , que bendice á an
Juan pu Lo de rodilla y G :rcauo de otro do
ant~ _p rS?1Jage : r lueg ) otra jJladona con

el 1\ liIO DlOs} que con erva iO'ualmentr u mi"­
rno Ilombr .

1'1'a ~adTém n.o~ ~í. Yenecia ciudad d lu pla­
Cere , a veneCIa, que pued' llamar (' la Flota
d~ piedi'a, .a. í co~o lo Españole' llaman á
CaclIz 1 Bajel de piedra; porque i Cádiz. edi­
ficada en plena-mar obre un i 10Le de arena
oye in ce al' la ola del Océano combatir n'
fuert muralla., YC'necia, cnmlll:e ta duna.
multitud d U ta aglomeradas se parec ti
una flota con u pequeños brazos de mar qu
serpentean en medio de las habitacion&s.

,
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":n Yen cia s el. Il,uelYCll numero as lua.­

T~ villa. , ca. i del too. rioniale.: diría e con
,"r,lad que el al'liuitecto do Santa. Sofia de Con ­
tUlltinopla. e quien pro. idi' á la con Lruccion
nf' an.l lárco , dpl palacio ducal, y d lo el­
má fa tuosos odificio de Venecia. En 01' cto,
hali:í ndus Yonecia cercana al oriente y en

on 'tante c~1llunicacion con el pais d 1 'Turco
no ('!' (lo oRtrañar q le .11S monumento refl j n
1111 carácter oriental, habi ndo . ido por otr,
partp concel idos, de orad . yembellecid\1 por
al' istas grif'::"o . E 'tu. veeinc1ad fuó causa de qu
Venecia permalwciese fiel, má. largo tiempo
que l1inguna otra ciuebd. al arte bizantino. Tam­
poco so mostraha muy simpática hácia. los quo
manifp!'taban algun gusto por la. cosas nu<?\a. ,
y ésta fué la ca.tU';a de qlle muchos d~ sus maes­
tros fueron a bU:;('[l,r fortuna á otras parte .
E. ta os la hi toria (le aqu 1Domingo Ven ciano,
que no pertenece :í. Vonecia . ino por su naci­
miento; pues (iUC dejÓ muy temprano u pátrÜ ,
yen 148 trahaiaba en Perusa: en éguida Re
fijó en FlorPllC'ia, (lontle murió en 1461. D e. to
pintor "i~tf: en (" mus{'o df' los Oficios de di­
cha ti' hd la ViJ'gen cel'cada ele San .Juan
Bautista. de San F¡'uncisco, de San 1 Ticolás
y de Sanla Ltteia.

Mas si los arti Las de Venecia se iban fuera
(le su' muros, otro. arti tas considerable.. sa­
liendo de di,crsas partes de Italia, visitaban
la ciudad de lo Duxes, y llovaban á Ua cl
arte del siglo décimoquintO. Así cn el alío H21
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JI: llat~lO on ella al jefe principal d la cuela

Ulbl'lana G ntil d Fabriano: en 1 de 14:27 . l
flor n~in ~~llo: á mediados del siglo quince á
1? l\'arllllS ictor Pi 'ano Ant neU de .de­
sma: en fin en Venecia mi mo nacieron lo do
Bellilli .

Yenccia como t da las d má ciudade de
Italia e ri"a n jl[aclonas La V¿rgen y los sezs
anlo do Juan Bellini e una de la obra m'

pI' cio a, de la • cad mia de Venecia. A 1 pié
de 1.Iana tI' : pequeño ú¡JO"cl' ejecutan un
c?nclOrLo: 'u figura. e admirable por la inocen­
cIa y la dulzura. "'entada obre un trono con
una 'rnz dorada encima, la Virgcn ticne el -iño
sobre u rodillas: su mano izquierda. st:i le­
vantada como para bendecir al espectador: la
ropa d su nJa,nto azul muy rica' tÍ la d ­
recha drl trono e y n an •Frall~i co an
Jun~n BauO ta y Job en toda 11 pobreza, porque
esta. c1r nudo Y, c?n las manos junta : la pre­
s nela d. e te ultimo pcr onage en el cuadro
~c e:plH": pcrfe~t~mente, pue . que pertenecia
~ la ~gle. ta, uprllluda do San GIObbe ( an Job) :
a. la Izqulcrda :0 hallan agrupado an eba'­
Üan tra pa ado de fl clw. "'an \utouio <le Pa­
dua y an ~\.rrllsliIl. Es~a compo i ion, de o tilo
mayor, . S vera y discreta. Ob érva e que el
r? iro de la Yír~en ~ tlmarcad con una e pe­
ClO de lllclancolw.: alre quo caracteriza bien el
talento el '1 pintor, que po eia un alma tif'rna
y 1111 sent~ll1icnto siempre reprimido, pero ~
.embargo SlDccro y profundo: élllabia penetrad
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má que su hermano G ntil Belliui en 1 seno
del alma, y de de e te punto d ,ista má
moderno.

Todo los cuadros y retrato trazado por
Juan Bellini respiran vida y pI' entan un colo­
rido ardiente y dorado. A í 1 cuadro que aca­
bamo. de describlr de la l1fadona y los seis san­
tos, e tá todJ lleno de doraduras. El mi'roo abo­
vedado del templo en que pa a la écena no
más que un va to dorado, n medio d 1 ual
Eende un ornamento ,('rc1 especie d ombrilla

ubi¿rta de ramag ,c¡u parec destinada á cu­
brir el trono de la Víl'gen. Al rededor hay unos·
angelitos dorados, que llevan en. u pecho una
coraza, y en ella estas letras en forma. de cir­
culo: Ave, g?'atia plena..

M. Armengaud dice que entre los Veneciano p

góticos tan suaye., tan puros, tan ingónuo ,
tan dulces y encantadores, s de notar sobre
todo Juan Bcllini, el coriféo d este coro ini­
cial. Como la mayor parte de los pintare de
este grupo de precur ores, se dedicó ca i ex­
clusiyamente á la lIJarlona, esta muo a c l('sUal
del pintor cri. tiano. La carlemia d Bella
artes posee seis cuadl'os de .Tuan B llini que
son otras tantas Maclo1ws. El artista la repre­
senta tan pronto con el iño durmiendo tan
pronto con el 'iño en pip.. y aformando como
un oratorio bajo una bó,'eda brillante y dorada,
ya reposando bajo un dosel, y escuchando con
piadosa atencion el conciel'to que ejecutan lo~

ángeles en honor suyo.
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La " ¡"gen cuya de cripcion vamo á hacer

y que de Juan Bellini, T se halla igualmente
n la Acad mia de Bella Arte de can a bajo

un do. I e teí. entre do árbol ¡métrico.
on amba mano tiene al iñ J ú pue to en

pifÍ: u xpr ion e muy o-ra,e, y áun melau-
ólica. El manto que la cubre de la cabeza á

10. lJié ('. de una ropa de e qui ita riqueza;
sola1l10nt lo árbol imétri.) d qu hemo
hablarlo a, y que hallan á uno J' tI' lado
d' la .Ll1adona, parecen alo-o dema iado á
lo llue Rafael solia introducir en u cuadros:
son m nudo y como dicen lo crítico, dema,ia­
do fanlá ticos.

o toda la Madonas de Juan Bellini e
hallan en la Academia d Bella Arte" pu
qu n la acristia. de la Igl sia dei Frari e
mue tra otra V¿r.qen uya ce?'caela ele santos
y de al/!Jeles, notable pOI la Úveza el 1 coloriclo
y la naturalidad do la expre iou: otra Vil'gen
ron el Niiío Je ús du/rmiendo sobre U8 rodi-·
l/as en la acristía d la igle. ia del RedelltLH';

una gracio a miniatura que no e pre. ta á
el' analizada porque parece una in, piracion
ele tia!: otra!Jfadona mtls endeblf' hecha para

la i,TI ,in. de an Franci o de la Viña.... En fin
MI'. de' l\lontalembert, en trece cuarlro de Juan
Bellini de que hace meneion, cuenta diez Jfa­
donas, que on las. igui nte : En an Zacarías
de V ne ia una lrJadona con anta Águeda y

an Gerónimo ....... «E,te cuadro dice M. Río
seria admirable por el -rigor del tono el pro
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greso del claro-o curo y la. perfoccion (101 di­
bujo, áun cuando 110 fuese una obra maco tra
de la. e cuela ,cneciana, en todo 1 qu toca
á la poe:ia y profundidad de lo caradér. ~ .))
No e posible concE'1 ir nada ele má crl'anrh
qne la figura de 'an P dro y an G.el'ólliI1~o:
la a..;ti lud y ademan de 1-:1. te 'tas r 'pn'an (lJ '­
nielad y antidad, y en la. figuras de ,'anta
Catalina y Santa Agu da la . pn· ion esta l' al­
zada con toda la inten idad que le pre tan aquella
belleza de perfil y de prolJorcione aquella gra­
cia in o'6nua y aquel aire de chocante implicidad;
atributos e'xclu 'í\' s do las producci I1<'S de
aquella poca, que fué como el igio doro d
la pintura cristiana.

Este cuarlro fué lleyad á Paris, tra laelado
al lienzo, y VUGlto á nYiar:.í. Venocia on laño
1815; y se concib quc haya sufrido de r ultas
de estas vicisitudes. I

A más del cuadro del Niño Jesu dw'miendo
sobre las rodillas de su Madl'e, de qu ya h ­
mas hablado y que . e halla en la acri tia de
la iglesia elel RrdcnÜ,r, ...fonsieur de .lo i nta­
lembert eñala otros do en el mi 1110 lucrar
que son tambien .'I:fadonas; á ab r, una Vií'flen
entre Santa Catalina y San.Juan Evangeli. ta:
una Virgen entre San Francisco y San G ránimo:
ensecruida habla dG una !JJadol'¿a con . nta
Catalina y Santa Úr ulaJ en an Juan ti Páo­
lo; de la Virgen y los seis santos, cuya ues­
cripcioll hemos dado no ha mucho; de otra Vir­
1Jen con el Niño Jesús durmiendo: de otra con

- 59-
~ n .luan nuti~h . an Gerónill10 y e eu

del ella 1'0 qII re pl'e. enla al Dux de rodillas
del:ll te (Ye la JIado,lO en San P dro de ..1U­
ran .

«Lo que hay que notar ante todo en e te
nac\l' , dicl' .1. Rio e. ,te Du. con la corona

dl1C': 1, 1 l' lo h 11l1ildlfilonte ele ro illa ante
el .... 'iÜ .Ir. Ú·. E la primera ez que e eu­
cue Lra pn la hi. toria d la e cuela veneciana
. la piado. a. repr(1~entacion tanta ,ece rf'pro-

dlll.:il\;-t en ('1 palacio de 1 DU.-e y en .10
cllatlr ). do familia: v i de na. e pueden Cltar

n olra parte algllJ10 ejemplos raros y ais­
lado , lo cierto que on ninguna parte e~te
u o ha :ido conyel'Liuo como en Venecia en un
acto (1 humildad nacional, V un te timonio de
reconocilllie'nt público por '10 bueno uce os
()bt nido n mar y ti rra, por haber ce, aelo
1ll1a cnlami(lnd, n una palabra, por todo aque­
llo que era miraelo como efecto do proteccion
cspecial el<' la PI'ovid licia.))

La pi 'uad y deyoci n há ia, la anta Virgen
e laha de mncll tiempo atra en el corazon
do 10l-; ycncciano.. Cuénta n f et que el
Dux 1 '1úrco~ Oornaro y lo patricio, habiendo
11 cllo \ ,'nir de Padua á Gnarenc\o di cipulo
de' Giolto para adornar la ala d 1 gran con-

rjo en VC'H'cia le ordenaron que repre onta e
ncima del lribunal al Cristo poniendo una

corona de 0"0 en la cabeza de la Virgen cor­
cada ele un brillante cortejo de querubines y
~ rafine.: al pié estaban escritos unos yersos
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del Dante que decian que aquella pintura cra
la proclamacion de la Vírgen como Reina de
Venecia. La demá part' de la ala Laban
cubierta de pinturas que l:ep:re entaban l~

batalla y ,ictoria de la Repub1Jca, . y _en egUl­
da an Antonio)' an 1 ablo ErmItano, par­
tiendo el pan que le traia un cuerTO en aquella
soledad; pero, como e deja v r envima. del
elemento social personifi ado en an Antom.o y

an Pablo que TiTcn como hermanos; (nCIma
del elemento patriótico tan bien prc. ad~ en
lo ítios y batalla o tenidos por la gl?rlo a
Venecia domina la mí tica figura de la VIrgen,
como la' primera toma de po e ion d 1 efiorío
del arte, y la intronizacioll ele la Vírgen en e. te
señorío. Desde entónce. se comprend~ mu) bien
que casi todo los artistas de aquclla scuela
célebre hayan jer itado cornil á competencia
sus pinceles en acar al Tivo los ra go. y fac-
ciones de la Vírgel~ María. . .

Los tipos de la VIrgen de Juan ~CllU:l, c. ta­
ban trazado de antemano en u nnagllla I0n,
y la graTedad , melancólica f~rmaba u principal
carácter; y aSl e que no qUISO ~mpl al' . u Plll­
cel en ninguna escona que pUdI~ e de. ~atl1ra­

zar su objeto Tolviéndole graClo o..I ~rla. de
efu 'ion de ternura maternal, nada de ll1iantII s
caricias entre él niño San .J uan y el ifío Je ti :
la Virgen cstá toda absorta en el pl'O entimi n­
to de su sufrimiento, y e ya la Madre el
los siete dolores. Est· tipo no es tan bello coroo
el de la escuela urobriana; pero es más profé-
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tic , aca o má atractivo má. orpr ndentc'
y ]J .netl'a 1 corazon con una compuncion inde­
cible. Un dia in embargo le\'antó 1 velo de
melancolía cou que gu taba cubrir la mirada
de la Vírgen, y ya no fué la .Madre de 10 iete
dolare la que qui o pintar ino la fuente y
orÍgen d nue. tra alegría: Causce nostrre l03ti­
tiro á la cual dirigió e ta corta plegaria:

{(Janua c rta poli duc mentero, dil'ige vitam;
Qure p ragam comirni a ture int omnia curre.»

He nombrado ya el cuadro de la sacri tía
dez' F'rari.

Aprop6 ita d la Madonas de Juan Bellini
decia un escritor que vi6 á Venecia con ojo
d pintor y alma de poeta:

«Una Madona con el Niño JesÚs de Juan
Bellini, hó aquí un a unto muy u ado, muy
trillado y tratado mil veces y que ill embargo
reUorece y e r nueva COI:! eterna juveutud bajo
el pincel del antíguo maestro. y,¿qué e lo que
hay n e te cuadro? Una mujer con un niño

ncima de us rodilla. ¡pero qué mujer! Aque­
lla cab za os per igue como un sueño, J quien
la ha Yi to una vez la vé iempre: una belleza
impo ibl y sin embargo de e traña verdad, de
-virginidad inmaculada, y de penetrante deli-
-cia, un supremo desden en una dulzura in-
finita.»

o salgamos de Venecia sin hablar de Tinto­
reto, uno de los más famosos inventores de má-
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, el cual pintaba con 1: 1"

"?-i;¡as plDtore~cascie él :ba tian del 1 i~l1l b ;
pldcz q le decl:l., 'roe costaría do ano' UC
<,El cuadro qu~ a;utoreto en do dia,.»
trabajo lo acuna II notar que h -ti n

Lo creo: pero ~ay°qu~ Tintoreto tenia la.
era "?n Wan per z~ 'icerca de la rapiJ z de
activIdad devoradVI a. - 111" eurin a. 'lllécllota.

, 1 efiere a afl 1 " 1su pmce l' )afa la l,ua a 'a-
La cofradia de 1~anl,l ~~~~~~1~'ele GI'/sto, quis
baba de eonc mr. a un ma<tnifico cu'ulr ,
adorna~' su or~tol:l~ C~.~lSAhiati,oFl'd 'rico ZlIC~
y llamo al efecto a os "ti'1O'O Tintorl't) :.1.

caro, Pahl0 de VeruI a} ')l.l~OI~l~ti('nJo adjur i-
• > 'la eml)re~a 1 , 1 11l,oncurru a , el Ji 'Cl10 lllas )e o,

carla al que pro enta e )o~ '1 OI'C'S t 'al)' J' al)'llt
I tros coO'''· ,Mientras qu US. 1< el Tintoreto tlll110

asíduamente n ~olllp~n~~' ~1~1 techo, ; le pintÚ
un lienzo de la d1l11~~¿~~umbradarapid l z: y ha­
en secreto con su n-"Ila los nlielllhru - de. - le una ma c' '
bIéndose ;eUDl( : ,los di 'eños y prudam'lf
la cofradla, para "el ladro d 1 Tintol'do
al vencedor, hallat

l
'on del Celn ~u I)U ::ita ..\1 "el'

1 'd '" co oca oconc U1 o ya J • Y clalUarllll que
esto fuó grand~ su l~lso~~~ Y no un cm dro.»
ellos habian pedIdo Ul1/. 1 Tintar to q1lf' ('~ e
De pacio, le resvo~( l~ 1 di e1l0 " el mo<1elo

roi modo de dl~cllar. e _ , : l'c' por
e , nCTanal' a. neU 1 •
deben ir aSl para ?O ~1.O'ar1UC mi trabajo, . 10
demás, sino luerel pe 2' el Vasari permnn 'O

cedo.» E'te cuad~'o, alna e, lo qde es seii,t1 de
todavía en el mI roo ugm,

-que fué aceptado.
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o obstant , el aut r de la vida de lo' pin­

tOl'{' rata con ba tanta dureza i nu str po­
bre Tintoreto que vivia aÚn n u tiempo. \CHov,
die', vi",o todaYia en "enecia un pintor, lla­
mado antiago Tintoreto que ha cultivado con
pa iOIl toda la arte y ntre otra la mu ica.
Janu' la pintura ha encontrado cer bro má
. Ü'a"agant ,mn.· capricho o, mi pronto, más

re u 'Ito ni má terrible que é te como lo ma­
11ifio tan . u' obra' fantá tica, n la cual s
e ha apartado por COlll)leto de la ",ia que, iguen

10 denul arLí taso Capricho o n u inyencio­
ne , e.. traiio en u funta ia, parece ha que­
Tíal) d mo trar que la pintura no es un arte
s6rio.»

De. pue tl esta seyera reprimenda, confie a
sin embargo Yasari que el Tintor to de plegó
una rara lJUjanza d . de u ju",entud n una
lUultitud 1(' h rmosa. produccinne , y que hu­
biera l1<'O'ario ti el' un fama. m:. a ira, i, como
u ilu tra predecC'.or 5, 1mbi se abido forta­

] cel' con el e -tudio cus n ra, di po iciones.
\C in mbargo, añade como n conclusion e­
tamo.' lllUY U'jo de pretend l' que no a un
c.'cclante pintor, lleno de fueCTo, origilialidad
y p ricia.» ,

Pue ¿qué mú e nece ita ó Cándido Va-
sari, lntra dar al mundo obras de primer 'rd n,
i (' ta cualidade tienen por compañero el

genio'?
DC'lme d 1 ~Iz'lag1'o de San Má~'cos, oLro

cuadro 111"nos vasto, p ro casi de igual im-
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, 'ncel del Tintoreto e u

ortancia debIdo ~l P~clomda por' an 08m8
-PVirgen en la glorwb inconte tablem nt . ~

an Dam,ian: o ra
t

· fa del color, 1U~1
~ 'd Y nu va flun 'r pI
-primer al' en d uede suponer ~ P Ah!
-allá del cual. na a s~~cto fuerte y JU t.o. ¿
para produclr.un , . duda con su pll1C 1 d

t obra la eJccuto LU d' Ycon razones a' 'ano Icen .
oro, porque lo ve~~cl s incele, uno d. 010,
que Tintoreto maneJ t1 hierro. Para ~llzgar
otro de plata '1 otro e nece ita ver roa ~u 1
á e te gran pmt?r ~10 u incel de or e
1 ol)r s flue pmt con d P ,).' El caráctera 'J. h la eroe. 1
-de plata, y de, ec ~r , ales cnadros es e n-
distintivo de us prmClp'd d' ellos tienen una
tido profundo d~ la U~~l aaspecto infiníta~ nt
opulencia arm011l0sa'Yla vi ta; sobre un fondo
dulce v agradable a, 1 tonos v h ment. s
-compacto .n q~l\j d~mll1ar~ ~uaves, como d, :10­
se ven discurnr otr os n1s

1 efecto irr 1 tIbIe
leta, de azul, de rosa, ':le~l á los e pectácu~os
. Jara las persona en~~tados se han obt lUdo
1el color: y estos r~saciones calculacla, Y ~e
por medio de com ~1l1 los principios de la al­
un estudio atento e

, 't Y nuestramoma. gran plll or, 1s, el Tintoreto es un trarle entre os
1, . a al encon 't t r-satisfat:cion es lOmens su talento a re ra a

.artistas que consagr~rofa Reina de los ángeles.
los celestiales rasgos e
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IIl.

Dej mo bi n que con gran entimi nto, la
Italia pá.tria d las arte para recorrer los
demá rnu éo de Europa y recog~r eu ellos
la obra ma tra hecha en honor d la ladre
de Dio 1 que ello ti nen la dicha d po ero

P ro d jamo la Italia, in dejarla, pue que
adond qui ra que váyamo no s guirán us
artí ta ,y u genio de la pintura: di enimadas
en 1O'loLo hallamos por toda partes la obra
ma ~tra ell' lo pintores de Italia.

'ha lacl6m no de de luego á la de dichada
España, tan larg ti ropo trabajada por guer­
ras civil' . int rminable '; . con ignémos la exis­
tencia de la mao-nífica ~fadona8 que han ve­
nid ,i aqu lla penin ula ó han ido dibujadas
por arti ta indígenas (pue qu E paña ha te­
nido tambien u c lebre pintare); no ea que
un dia TI gua ubitament á nue tro oido esta
noticia: El fu go de tructor ha con umado u
obra, de lo monumento no quedan má que
ruina y 10 más herma o li uzo han ido pa _
to d la llama 1 De graciadamente e te tri te
suce o no 'carecería de precedente .

El mus60 d 1 Rey de Madrid no cuenta aún
cincuenta año de exi tencia, pue que fué fun­
dado el año 1828 por eITey, que hizo una colec­
cion pública de las pinturas dispersas hasta

5
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di(' nte itios reale . En n-

entónce en los 1 . de an lldefen
ce lo p!'llacio d~ ",;'anJ;:71a Zarzu la de la
(la Granja) del ~[O d u te oro n favor

. de pOJaron e , d dQumta.... e h"' quedado proplC a
del rou éo d 1 Rey !lu

t
de pue de la oxtin­

nacional. P l' otra pal~ ~ a habiendo (IU dado
1 . dnne r 10"10S , 1

cion d a 01' J, b iti d recre lan
el Escorial un .1mple 1 u ro. de i rto 1
podido actlr de aquello. ~:r el de 01'1' lTCTi ,

lienzo de Leonardo '. de l' o ~i mp . tahan e­
de Tici.ano, que hablaol~mgdasoledad, n aqu ~la
pultados en aqu

l
lla Plr. vene dor d<=' San ,l111­

Tebaida real de om JfI

tino 1 conlI)~n('I'-s el 111\1 () <1el
\ ' S como 11tH n . 1 L ' 10

r\..,l • l' 1 d e tan C'llmp e u e II
Rey. que en 1, a('tua~1 a c' , líe' 1. Viar-

le teuf'rlC' ~ pana, «AhDra c 't 10 lo
pue( , a 'arle <'on oc
lot. que bn. potr1()d CI~ft~t~a, el Iola\lrla, de
rou:óos de' Ha l(l, . ni:1- V de Rusia ... , 11 va­
In o'l::tte.rra, ch' All'm'll' . é; de Madrid en el
cilo en afirmn.r (lue mu
. , ,. dol munrlo.» "
mas nco f t no vam a 11con-

¡Qué de tesoro en n e~lé nriquPC'cl' nur tI'
trar en e to ~u é\emo.

q
dad un l)a -o en 1

asunto! o 1.n . con nna arp'ada Fa-
cuando no ncontram,o , . rle e' hombre

" d L nardo :' lOC1, . 1
mÜ~a o e' 't da 1a. cienCia, t oc
univer al. que p J~~ l~ aptitude. i no ha
los talentos, y. to , de e te cuadro, e por­
h..ablad9 todav[~ much 'd En efecto ale del
que no se le ha conOCl o: h ido reproducido
Escorial, y hasta ahora Tl\J a
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por d grabado; p ro es ulla obra capit,1. no
ólo entr la de .. u aut [' sino una oGra capi­

tal I'n la mi. ¡na piutura, La Yírgen.r ,n ,JI'.'"
'on Ú. po a difer Il(;ia de tamaiío natural: áuu­
qu no .. c' \ en -¡uo n bu Lo, porque ~léh co­
locado detrá 11, una mc' a, Jlcima de la cual
1 anta BaJlLUi,w y II joyen compañl'ro '1:

abrazan, entrclazando u miembro gracil '.0 y
delieado, (" n lada á. UJla madI Licho­
a que 'iií cariño amente con su brazo' la

pareja infantil, r 'onrie á n amor llena ella
tambi n dp amor y ternura. E tá adornada con

111('1'0 algo tllCliad; y in mbargo n u
scnlblaute xteriorm nt joYial, ," qu par ce
ahandonar' , á. toda la olu,'ion d 1 amor mater­
nal, el s(;uu1' el re peto infinito qne' tic'l.e á
u Hijo DÍ< s, <llguna aIJ. iedad. )' ~LlJll cierta ',_

p cie d .111 lauto1ia. ¡'J euun o tÍ. a' '. f,
está colocad un poco atni.. , y con la cabeza.
apoyada n la mano contempla e 'ta e' '('JHt ¡;un
air de tOJ'lJ ura y eronidad.

«El. clUbJantc de la' Yirn'on , dic el anilJr d
lo ' ~Iltseo de r. 'paña, alO'o parecido al de
la J oconda, fien ilUéI belleza ménos nundana.

n mano d licad".~', la tela' finas r 'tra, pa­
1'ent 11ue ii'íen ~ frente y su (;ucrptl con ~ u
lilatice abiamente combinado 1 la dulce \ no­
hle cab za do Jo, é pue ta d roli \'1', :hillqul-l
en el claro-o curo, por lo' ancho pli guC's de
un manto pardo, bu otra t.-1.uta perfe eione~
completa ,qu eñaJan lo limit del a1't hu:"
mano .... Es é ta 'una obra mara'lillo, él, adora-
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ble, di,ii a y de una lIlidez capaz el de"afiar á
lo iglo; pu que n ob tante tener ya tre ­
ciE'l1t -o~ incuent año, paree qu acaba. tl
aJi!' de la' mano de Leonardo.» Pero 10 que

no clic 1 autor que acabamo d citar '. que
e te cuadr debe in Uuda. en part u pel'1 'cta
cOIl::;en-acil n á u larga reclu ion en 1 Alcú­
zar,.-~l:i he aquí el divino Rafael.

Hay en 1 mu PO de :Madrid, dice M. Viardot,
una ,(;;ag¡'ada Familia que no e mas grande
que la ~\laclona del Ni/lO revoltosillo, que ha­
bia en la. galería de \. 'liad . E ta ultima obra.
e. probabl ment el cuadro que ncue~1tr~ en
el (.;at:tltlo'o Acruauo, cut'a ,enta yenfico Il

o o J . ' L
el aiío 1843, y que se halla de cnto a 1:, ((

Vil'ga//' y el NMío. La V[r~en sentada y ca.:l .en
pié so Liene sobre su' rodinas al iño .Je. us,

ue pngna por descomponer el talle. d u "Y s-
tido, Pic7.c1. muy auténtica, que tiene tr lI1tn.
y do: celJtímetros de largo sobre veinLe y
C1HÜl',j de ancho, y fué vendida en 21.~!50

ft'alH;o..
Voh-i ndo ¡oÍ, la Sagrada Familia de Madl'id,

di en lo' critico que la hacen ma. preci a, u
peoueña.s dimension s, pues que in-e para d ­
m~trar n su díf rente a peetos el talento de
Rafael. tan variado como ublime, y que con er­
va en cualqui l' medida que sea, todas las for­
mas, todo lo. géneros, y aquella alturaálacual
nadie ha podido elevar e despu s de él. D~sgl'a­
ciadamente esta preciosa joya, que fué pmt.ada
en madera, no ha podido resistir, como 10 hub1era
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h t:h un lienzo gl'ande á la accion deya, tad ra
de lo ~ 0'10 :)' ólo el: alguno fraftmC'ut 3 1m ­
d adnnrar e 1 xqUl ito trabajo (1 1 pinc!'!.

Pc~'~ hay n l mu éo del Rey o ra • '(1{jI 'ada
Famzlta ele Rn',rael, mucho má bicn con "crva­
.da. )' que pI dna llamar e la Virgen de las
ruinas. El (Trupo e té. colocado n meelio de'
COlU~11Il'\ . rota' que cubl'cu el uelu y lo nlero,
arrulllado el. un templo paga 10 cÍl'n an la e ­
cena n Último t ·'rmino. ¿~ o e to un ma~ní­
Eco .- grado o imbolo del tl'iunf del cri tia-
ni 1110 h1'e el pa~ani mo? daría :i ne 0.1 ,n
brazo, del' ;ho al Tiño Dios, (llle e inclina pa­
ra abrazar:.t an J ~lan, ' da muestras el q11 e­
r '1' llamar la a1. nClon de u MadI' h:lt:ia 'u
PJ'UClIl" 1': la "¡l'gen con un 11l0vimi nto ele ¡ na
gl'acia iuC'fahlc apoJa el brazo izqni 1'(10 ,)bre
un ~ntigllo altar, y an.To. é, CCllocac1 U~l po o
aira' ha'C' otro tanio. aH.l d¡ 11 clf',-:'rrnlia. Ulla
como cinLa. en la cual '-:(' haibn es; ritas e, ta"
palabra', con qu m{ls adclanho ,( ñalara al

ri. to: Ecce J1gnus Dei, eeca r¡ui tollit /1(Jccaia
nntndi.

Todo lo crítico l' conO(;C'1l nnflllllDC'l11 nt
II tA uach'o por u color g 1 pral. Uila el

la Última obra ele Rafael, 10 que es hacer dI
Ha un completo elogio. 1'1' <10 (01 e de la. 111:mo

d Rafael, ('xcepto tal yez el niño Juan. La
ID dia tinta' o\llbreada' poell'ian hat: l' -reer
y n~ in aJ~una l'<lZOn, :¡ue esta Última parte e'
debIda al pUJCel de Julio 1 omallo.

n autor de crónicas compara e ta ag¡'ada
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Familia con la qu po 'cemo. en 11'1', n::iu. ,Y
que Franci. ca 1.0 recibi' en Fontainehleau en
medio de II corLe reunida con lo' mi. 1110. h ­
n?re con que e r cil á un pl'Íncip r('a1; y
plen á que Rafael hÍY.o do vel'.s 1 mi:-ll1o cua­
dro: la primera copia, '(;,,0 die n lo' italÜ 1,0:,

debió de' el' ele tinarIa á. Franci. ca 1.0 y la. -'
gunda :i Carla quinto. porq le la infiu {lCia (le'

e ta do. granel ri\Oale sobre la Italia y Euro­
pa ,\1 elaba ca i á la par en aquel tiPlllpO. La
Vírgrn (le Franci ca 1.° ha quedado C':ltr no­
soLl'o:'>. a. í eomo E:paña heredó la de ':lrlos
quinto.

1 fa~ he <ti] uí ahora en el mi roo 1l111~l () la
Virgen de la rosa: pero al contral'il) de la
Sagra(~a Famzlia, de que acabamos d() ha­
blal" no es i,Lci1 determinar en qué época pin­
tó Rafael esta ]{adona. No ob tante convien n
unánimem nt 1 s críticos, en que no fné 11

10 Último añ de su vida, cuando ya habia
adquil'Ído toda la plenitud de u fuerza: puefl
que en toda la compo. icion se halla e parcido
un cierto tono de ro a, como la que tiene María
n la mano, que 1<' imprim cierta in ipid z

deSCO!lWida en la obras del di cípulo del Pe­
rugino.

- o é. i es bastante aceptable e ta razon de
10. crítico, pero é que no lo es para todo el
mundo. porque no todo 1 mundo tiene el mi ­
mo gu too Yo he leido en un Viage á España
de un autor cuyo nombre no recuerdo, pues
~1,le mi memoria en esta ocasion no me irve
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ino .í. ro dia que t cuadro e de una belle­

za y jeclIcion incomparabl ,y que aquel tinte
ti ro a parcido obre 1 total de una obra en
qu María 11 va una ro a, e una bellí ima y
rou d licada alu, ion á la invocacion con que
la 1'1 ia llama á Maria Ro a mi tica.

P ,ro . oa d to lo que fuer e reconoce in
e fuerz y tt primera ,ista en Le cuadro la
inil1litabl mano d 1 ma tI' '. El arr glo y di­
po ician de lo grupo lo contorno' la ex­
pl'e..:ione t d el diseño y toda 13. forma, on
eyid ntem nte d RafaeL ( iardot.)

11 fiLico llama á la Vi'l"gen del pe::, que
tien igualmente la dicha de po eer el mu éo de
Madrid la mÚ. ublim oxprosion de la TI bleza

de la mag tad. E te cuadro fu6 pintado en el
añ 1514: para la Igle~;ia de anta D mingo de

áp 1, locad en la capilla que contiene
1 crucifijo qu habló á anta Tomás dquino.

lit> aquí t do lo que dic Va~ari de e La obra
ma sLra y n eguida llac d Ha una de,cripcion
truncarla, qu tl'atarémo de completar. María
o.'ii ne con us brazo al iño Je ú que está

en 1 ié ' alar 'a u lUan cita y dirige u nú­
rada hácia el jóven Tobia , que le e pre en­
tad por 1 ángel y que medio arrodillado con­
templa ambien al lio Dio . Puede dar ca a
111.' O'racio a ni má inspirada que e ta dos
figura? !Qué cabellera tan rica y undulallté
cii'í la cabeza y cae obro la e palda del jó­
v n Tobías! La Virgen 'entada n un trono

¡rige u mirada hácia el grupo que e tá á
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u pié, Y como una reina regenta parece dar

audiencia en nombre de un rey niño. A u de­
recha e, tá an Gel'" nimo ley ndo en un gran
libro, y acompañad de u 1 on emblemático,
del cual e ven la cab za y la uña. El jó\~cn

Tobía lleva aquel pez milagro o, cu.) acorazan
y cuya hiel debian lanzar lo demonio d 1 tá­
lamo de u e po a, y y lver la vi ia á. u an­
ciano padre. 1 pi rIel trono de la Vírg n e
ve una especie de coír cilo ú marco de tinado
á rpcibir una in cripciol1.

E te cuadro p~rtenece al e tilo tercero de
Rafael, y en él se dej~ claramente conocerla in­
fiuencia de Fray Bariolomé de la1 orla on qui u
habia tenido Rafael relacion s d arti. ia y de
amigo. «Jamá dice el autor de lo M1/,seos de
España, jamás Rafael ni otro alguno rlespne
de él, ha sabido sacar tanta oTandeza dé tanta
simplicidad. Los que echan ménos que Rafa 1
no fuese colorista, vayan ÉL contemplar e ta
oln'a, y qucclaráh con ólarJo .»

De pue. de la Víl'gen del pe~, noiemo tam­
bien en el muséo del 1 ev la V1'rgen de la perla.
Mas ¿porqué se 1 di6 ~stc nombrp,! En sic
punto annan dividida,; las opil'¡one Uno~ dicen
que Felipe cuarto, c1rspues de haberle compra­
do dc la 'duda d<' Cárlo 1.0 d Inglaterra que
le habia adquirido de los dl'que do Mantua,
exclamó en viéndole: E ta e~ mi perla....Pero
esta explicacioll no parece algo yiolcnia. Otr
han ob,orvado en el primer tprmino de la pin­
tura, entre los juguetes del santo iño Je.Ú

)
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un p qu ño mari ca, que en riITor podría tomar-
e por una concha d p da' y d . e ta particula­

ridad habria recibido 1 cuadro 1 nombre de la
Virgen de la pe1'la. Pero pa emo adelan e. in
dar á e ta opinione más Yalor del que 1'eal­
m n tien 11.

El fondo del cuadro e ob curo, el tono
qu domina en ralrnente en '1 e mn bien
Yioletn. que color de ladrillo aITramilado;
p ro ti n una gracia infinita. ada ha de­
cuidad , ni en la cornp icion ni n la "ej cu­
ci n: ha ta lo má in ignificante pormenore
n lo ropalT r en el lW!O llallan lleyu-

c~o tÍ cabo e n ioda la d. licad. za que caracté­
rIza la. obra de Rafael. La dispo icion del
cuadro es f lir., coro lo e en toda la obra
d. . t ro)' d \ !~ pintura. En medio d 1grupo e
distlDgu la vLrgcn por . u bell za yerdadera­
ment . qui. ita, bi n que allTur10s cdti' echen

n cara á Rafael el hab da repr eniado algo
mundana, )' (hiel le un aire algo profano; pero

io Cl' nhniamente overo. E' ycrdud que
no ti n los párpado mode taro ntc bajo,
cvmo la dema Virgene del mi mo pin­
tor; mas ¿ aca o preci o qu.' toda. las llfa­
donas tCIllTan lo ojo bajo con tanta cveri­
dad que 110 puedan echar una mirada de mi-
cricordia y de amor á lo pobre cri Hano

que postrado á su pie le piden u int rce­
sion?

Con! amos in embargo que, si e ia Vi1'gen
e.' más bonita qu la del pez, no tien u aire
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.o.e antidad: y que, i e m:1 atractiva, hnbla
méno al alma de cielo v acrifici. En una
palabra no pertenece al mismo tilo; P, r la
Vi'rgen de la perla prueba una vez ma qu
Rafael. abia variar u concepcion u di -
ños us modelos y qu era xc lent"
todo.

ol1cluim nue. tra revi ta del Mu o del
Rey, 'de Madrid n lo que toca á. la . cu 1~
italianas, parla 1 bogan glorio acle GUldo R m.
Do. angelitos la coronan y lla tiene l. ant
Barnb¿no de piéncimn. de u rodilla. E ta
obra pertenec tÍ. un estilo e]eva(10 y L ­
gante y armoniosa. El rostro de la ViI g Jl tie­
ne una expresion inc1eci:ble de santidad y d
dicha; y segun ]1areCCr de 1 criticos, pn d
sostener el paralelo con la ma 'xcrlent s
obra qúe Guiclo dejÓ' ell BoLonia u patria, y
hasta con la otra. V¿,'gen glO1"iosa del palio,
que era llevada n pl'oce ion durante la p te
de 1630, y áun con u grande y magnifica
Nuestra eñora de la Piedad.

Despue de la 1Tirgen glonosa de Guido 1 e­
ni ya no ncontramos n el ron éo el 1 R Y
otra obra maé'! tra l' latin al culto de la . an­
tísima Virgen, . ino la Virgen glor~o a do Ru­
bens, cercada y adorada por un grupo d . lluin­
ce santos ó anta., entre los cuale e di. tin­
guen los apó toles Pedro y Pablo, patrono d 1
pintor, San Jorge, San ebastian, Santa :Nlag­
dalena, anta Ter sa de J esú , etc ... , qu son
los más poéticos entr~ 10. bienaventurado
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J. ~() ~ ile roarayillar que el rou o del Rey

po. l'a U!) cua~r() de Ruben pUf' qu e le cé­
leure pmtor fu6 .mucha. vece á E paña como
nO'ente de n CTOCIO ,y upo granO' al' e la. esti­
mac~(~Jl (le> Felipe 4:, quien le hizo caballero
1 dIO la. Uav de oro, r le norobró ecretario
d~~ Con <\10 ~I E t~do en lo Pai bajo. Vol­
YlO ioc1aYlu a E pana en ] 62 con el príncipe
de (lid ., que iba. á. ca al' e' con la infanta

.J contraJo ami tl1:d con 1 fama o V lazlJ.uez~
Rubf'l1' hiZO taml)Jen lo retrat. de la. a a
real. y copió para el monarca el Adan y Eva
d 1 Ticiano etc.
_ Dejó I.ambi~n en diferente luO'ares d E pa­
na obra' d u mano, om n 1 palacio de la
J;o~'re de la Parada, en el convento de la r­
hglOsa de la Concepcion de F alnada cerca
d VálJadolÜl, n ·el palacio d Madrid en el
Buen Retiro; p ro ninguna pu d comparar e
C?1l la Vi¡'gen gloriosa d 1 mu éo de Madrid
aunq~ d. ~ queña pI' porcione , que e una de
la mo. dlVLna obra. mae tra de u autor. E
nota?le el aneglo.J' lli~po icion 1 lo O'rupo
el prIm l' y yalentIa de 1 toqu, el colorido
y 1 fedo mar "iUo o del cuadr . Lo admi~
r~dore !le Rnhen no le conocen enteramente

1 no han Yi to ta perla d u pequeño cua­
dro.
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IV.

La Galeria •acional de L' ndr adlUil'ió
hace uno v inte año~, do bra im~\ rta~t
del fuada·lor de la e cuela bolone a 1< r.tUlel ·C

Francia y las pagó en ca a de 10 .0 Ofran '~"
La mavor una Virgen glO1'/O a a unto 1 ­

petido ~l1il vece ;por te antiguo l1Htl'st:.O 7
por todos 1 s. pllltore d,C' aqu Ha Pp Cel.: E
del mi. mo e. tÜo qu la V¿rgen sob1 e f:lll OfW

cercada de santos, del mus ° de B loma. pue
que Francia aco tumhraba variar muy po ~o la
naturaleza y clispo icion ele sus asunto . l!jn 1
cuadro d' BoloDia la Virgen entada. n un
trono, lien en su 'brazos al iüo J :Ü ; y al
rededor de ella e"tan rtgrupados an Juan Bau­
tista y San Esteban ~on un libr n le nUll~o,
y encima d él la p~e(h'a~ con ?on (:u f~
apedrBado an. gu tm y an JOICTO, Lt. Ul-
timo armado y con coraza, como un palaclin d
las famosas guerra. . ,

En la Vil'gen glO1'iosa de Lóndre , la VIr-
gen e tá igualment ' n1,a(~~_ 11 ,:n trono.: á ~
lado tú anta Ana y el mo DlO' SOhl. ' u
rodilla ,como n la dI' Bolonia, y a~ pl' d 1
trono el niño an Juan supliendo al angel n
adoraciOl1 que 'lle'-a un magnífico lirio n la
mano del cuadro de Bolonia. L anta que
rode~n el trono de la Virgen gloriosa de la
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Galería ~ acional . on ;Í, la deL'echa an Pa­
blo y an ba tian, y á la izquierda an Lo­
ronzo y an Franci ca. E t cuadro e halla
perfectam nt con ervado y e bello y pI' cio-
o: y como el de Bolonia obre 1 mí mo
asunto~ II :'a por firma: F. Fi'ancia, at~i'Ífex

bonO/~lellSl . En yana pue han preguntado al­
g~uo autore~, al ver e ta firma al pi~ de la
Vn'gen gloi:zosa de Bolonia i era é ta la pl'i­
~era obra pLUt~da por F~ancia' pue que el
pLl1Lor.firmaba lempr? ca 1 de la mi mil. manera.
F.rancla era réfi~ o platero; y esta firma po­
dla . el' una e pecLO de reclamo porque Francia
ra homb!'> hábil.

La- Madonas de Frl1ncia obtuvieron un gran
UC? o en u ti mpo. Ella e llevaban la admí­

raClOJ1 ele Rafa 1, y en 5 ele eti"mbre de 150
e~ O' fe el la E cuela romana cl'Íbía á Fran­
c~a que J~O la habia má bella, más piado a
III má bIen trabajada.

~l egundo ~uadro comprad por la Galería
naclOnal de Landre es un aristo mue-rto cu­
yo cuerpo tendido á lo largo del cuadro de­
can a obr la rodillas d u Madre que
ocupa 1 centro.

o temo todavía, aunque brevemente en la
G~ld.ría I acional una J.lfa:I0na .de Fray 'Filipo
LIPPI, que e de un trabajo dehcado y precio­
so,.y una grande Virgen gloriosa del mi mo
a~tl ta cercada de un cortejo de ángeles y
bIenaventurados. En el Louvre tenemos la
Vir'gen?l el Niño JesU8 adorados por dos
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Santos abades, de Fray Filipo Lippi: cual CUIl1­

posicion tiene un a pectu gray y mag' uo. o.
La Yírgen pu ta mage LUO. amente n pié 11

la primera grada de un trono pr senta 1
iño Je Ú á la ud racion de la.. el anta

abade pue t de rodilla . Fray Filipo Lippi
no 1, nia má que veint y i año cuando
concluyó e t uadr, al cual Va. al'i tributa
lo mayore logia, y t do la dticos con­
TIenen en mirarl como una d ~a bra ma ­
tra d Fray Filipo Lippi. El cua 11'0 d LónÜre
pertenece .í. este gén 'ro, ma no le iguala.

v.

;,=íbl1l JIClAi '"

Brúges.-Al dejar la Inglaterra nOR tra.la­
dam,o á Bélgica, y no paramo' d' d· In go
en el muséo do Brug , " pal'a coútemplar n él
la obra capital de an-Eyck que s una Vir­
gen glonosa. La J.'V[adona tá' ntadA. 11 un
trono y á su izqni 'rela e v á an D naLo n
pleno trage de arzobi po y á su dor cba á an
Jorge ricam nte armado ele piés á ~ab za. n
pocó atrá apar ce 1 comitente d 1 cuadro, 1
canónigo de Palá, (de quiCll tomó el cuadr 1
nombr3, pue. que comunmente le llaman el
canónigo d Palá). E't nmcrablé per onage á
decir la -erdaclllo es bollo, pues qu es grue o,
gordo, viejo y calvo; y u figura forma un ingu­
lar contraste con la belleza de an Donato y an
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J 01'0'0' P ro en fin el arti ta debió hacer . u re­
trato al naLural.
L~ Vir~en glor'iosa de Van-Ej'ck lieya por

f cha el ano 143 , época en que el pintor go­
zab~ de toda ~a plenitud de u talento, y e
hab~a 'perfeccwnad en el mpleo de us pro­
cedlml nto: E ta obra e ogun el e ti­
lo (1. Fean la del Perugino de 'ima de 0­

neglJano, )' de tantos otro mae tre italianos
qu trataron 1 mismo a unto: y para el tiem­
po 11 que fué pintada e muy va ta porque
1 p rsonages on medio al natural' in
e~nbargo <'s 11 table por la adl11irabl~ perfec­
}Oll d, 10 el tall<' Y la nlcntía del pillcel.
E La Vlrg n e una de la má b Ha quo e
p.uodall conL?mplar r digna de su autor, que
SI ropro ha Ido contado ontre los prim ro ma-

t)' d 1arte.
.4-}n~el·es.-H aqui n el mnseo d Ambere

un¡~ VI?~gen glo'rio a d l o'!'elnde Hemling, de
ostJlo dif l' nL qn la Vil':!('ne gloriosa de
lo. mae. tro italIanos. E to . ('11 cfecto repre ('11­

tan ordmariam ute á Mal'Ía . entada OH un tro­
no e rcada de ánO'cle~ y de algwu1 santa
per~ na ; p l' la Virgen glorio a de Hernling

ta l' pI' nada pa eándo e cou la corona en la
caheza en un~ igle ia. ~ obr~ d un trabajo u­
?1am nte delicado: 10 tIpO tienen una b lieza
mcomparable y el efecto de la composícion es
a ombro o.



- 80­

VI.

San Pete1'sb~wgo.-La gran atalina fu la
que dió príncipió á la. coleccion de la O'al ría d
la Ermita de an P ter burgo, y para enriqu ­
cerla mantenia en las grandp. dudade do Eu­
ropa una e pecie de comisarios encargado de
proponerle :oda las b Has obra que e halla­
ban de venta us suce ores obr todo lú m­
peradores Pablo Alejandro Y ic lá', añadí 'ron
otras muchas galertas <.\. la Ermita, y n ce­
sar n de nriquecel'la con obras de primer ór­
den, cle modo que n el día de hoy s cuentan
en ella más de mil y setecientos cuadros.

Ya se d ja entender ciue en sta va ta colec­
cíon n faltan numero as Vírgene: ntre las
cuales distínguimo de de luego, tanto 1)01' u
belleza y santi~a(l como por la originalidad de
su nombr , una Sítgrada Familia de Van-Dyck
llamada la Virgen de las perdices. E una
compo icion de noble estilo y maravillosa p.je­
cucíon; la cual formaba parte de la coleccíon
de Sir Roberto Walpole, que fué adcluirída toda
entera por la emperatriz Catalina.

Dejamos á un lado toda las demá Madonas,
bien que muy notables, de los demá pintores
de la escuela flamenca, de la holandesa, fran­
cesa é italiana, y nos dejamos caer sobre la
Virgen de Alba del divino Rafael, llamada así
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porcIuo p rmaneció en c -
Alba de 'de el tiem o a a de 10,s duque: de
Alvarez de l'.:>ledo p 1 I:'n que vIvja u gef
de Flánd' ue ,~. célebre y cruel v' e
áun mu~' ver

qadom~~lO el ~ño ~582, Homb~ey
mento artí tico h la hi torla de los mo '
que R f ' an pretendid nu-a ael no hizo' o, eguu parece
de e ta Vir'flen d~ _ma que trazar el di -'e ' 1. eno que h ' enon un palacio de R se allana hoy di
felo habian hecho ;:~ y q~le obro aqu,Ü mo:
os: y en e ta h' 't . a pmtura u di '

seria otra co. IpO eSl l~ Vírgen de AlbClpU-
M. Viardot oba que la mas feliz de las c a. no
jallt ' .,erva Con razo oplas.

t
e upa IClOnes ni n que con seme-

e tableo Tre ra' ngUl.1a obra sería inc
~avXlbd' la aut I1t~~f~:d rl~ci.y~les militan o~
. a, De de lue o 11 a lrgen del duque
y de tiempo in g. eva un nombre hi t' .
la tradicion ti :eá,uon;l: en seguida ademást'l~O
:~t~l~sidfad . y fin;lmuell~~ O~}:'t más respetable:

orma y e . ra n su estil
mano del ma t n su eJecucion, el O' ni' o,
{(¿~uién ino el :~;toy ~ UJla obra digna d/lt
ravillo a Madon l' e tanta santas y .
encantadora di a. -pudo hallar aquella fe1r:t

a
-

t. po IClOll del .l.JZ y
~ :~YIdo, COt'1'ecto y deli fUpo, aquel dibujo
t~~Cli~nae Y

d
firme, aquello~~aOgo~q~lla pintura

belleza? ' Ese ro t~'o que exceden á. to~~ehllas ex-
<l 1 precIso pues 1 umana

ena Bembo' ltl h' exc amar con el
g

1 ' . e le est R h . car-
'~' a Vu"gen de Alb ap ael! Sin embar-
.a segundo modo de ~a~o perteneciendo sino

ael, s610 puede ser
6
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una obra de egundo órden entre la. uy~ t

y en manera alguna puede rivali~ar con la V11'­
gen de San ixto lÚ con la Vtrg~n del pez;
:Y aunque méno exten a y méno uuporiante,
conviene colocarla en 1 rango de la Vh'gen
de la 1'osa Ó de la Virgen de laperla .porque
al cabo e má bien linda que bella.)} t lardo).

Moscou.-Dejamo la Ru ia de pue' de ha
ber aludado Ntra. m. de Vlaclimír, que e tá
en el Krerolin d 10scou, y pa a por la o?ra
original, tanta v ces r petida, del evan eh: ta
San Lucas. Lo, Ru os pretenden que fué trmd
como un paladíon de Vladinúr á Mo. 011, cu~n­
do Tamerlan dirigia contra aqu ~la. capItal
todaYia recicnt de los O"rande prll1 'Ipe de
Moscovia. E. ta imag n cuatro siglos mú' tar­
de en 1812 fuó ondl1 ¡na todavia en la fila

" d t'del ejército ruso, P ro no pud na a c n la
Napoleon .-..Pa emos á Alemania.

~ oSr~GBGl

Entramos con re peto en la pinacoteca (. to
es, sala ó gabuiete de cuadros ó pintura:) ~e
Mnnich. La primera pi dra de é tt3 ed~clO
fué puesta el dia 7 r1c' Abril de 1 26, <>..n~ver­
sario del nacimiento de Rafael, y fuó abIerto
al público el16 de Octubre de 1~36. E' un vas­
to edificio sólidamente constrUldo y de b lla
apariencia, situado fuera de la ciudad junto á
la campiña; lo cual, dice el ,autOl~ de los Mtt­
seos de Alemanza, le pone a cubIerto del fue-
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go, y de oLro lemellto de de -Lruccion más
1 uta in eluda pero casi n meno pclioTo ~
para _lo. 'uadr .: aber el polvo qu~ lus
mpall~. lo. ele. luce y 1 s cond na á la re­
,aUl'acI(JJI~ ,ue por lo regular 'omo decir,
a un~ ruma completa. Lo. s b rano que má
cont~·lb.u. :ero11 ~ la formacion del mu .u fUi ron:
Ma.·1ll111.lal~(~ ,l. , Juan Guill rm, árlo Tcc'c!o­
1'0, da: lluilmllo Jo é, . Lui 1:.

1:0. pina ateca de Munich tien mucha ana­
10guI:: con 1 mu éo del Rey de Madrid, no ólo
P?r lo que t ca á la arquitectura, ino tam­
1)1 11 r' peeto al me el con qu 1uno y el utro 'e
f 1'111ar. n. Lo do on modernos: lo d fllcron
con trUlclo. expre amente para reunir colo!' 'io­
n s el? ob.} ,t . Y 10 elo. s formaron Cal! Jo'
d. P JOs de ml.IdlO itios l' ale" "J' con la r u­
n~on d) cOle~Cl?neS 1J 'h~,s qllteriormente 1'0r
dlf r.ent s pl'1nClpe . Ma(ll'ld e más ric 1 que
MUlllCh pue aquél cuenta do mil cuadlos
cuando éste no tien mÚs que uno mil treseien...
to' p 10 i el muséo de Madrid tine más
obr~ d Rafael, r1 . Tici~no y d 'l' nfer que
l~ pmacot ca de M:lI11Ch. ',ta en cambi e má
nca en obra mae,' ea d. la escuela (lel1'or­
t~, y en pintura d.' Ruben , de quien p .ee
ha ta noventa y ClI1CO cuadro en lienzo.

Bu quemos la Vi1'gene célebr . nire todas
esta precio idad s. El antiguo Van-Eyck, mil
comunmente conocido con el nombre de Juan
.1 . Brugos, es quien abre la marcha. De él

Xl te 11 1 ml1séo de Munich un San liUcas
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?'elratündo ti la Virgen, que es un~ belli: ima
J tierna campo icion. Bajo, una g~leTla eu.In rt~
se conten pla con placer a MarIa ~lue ti n a
JesÚ. durmiendo en u regazo. y léJos e vé un
pai age ri nena"!' ereno. E te cuadro qu .c
halla bien con ervado merece ocupar el pn­
me::- lugar u la campo icione de an, Eyck;
en ól com en toda. liS obra, alcanzo el au­
tor ~na admirable perfeccion práctica; la. di. p ­
sicion es ingenio a y sencilla lo tonos \I€?O­
roso )' los pormenore~ tienen una perfecclOn
extre;na; pero esta obra tien todavía otra
circunstancia que la realza. y e que Van-Eyck,
que amaba. mucho á un hermano suyo re:pro­
flujo Slt.' ra.go, en la per, ona de an Lucas
vestirlo con una anchurosa ropa encarnada.

Hay en el muséo. de Munich una Vir!Jen ap~­
caliplir.;a de Rubens, que. es de una composl­
cion fuerte, poderosa y al1lmada, y ~l1a ncan­
tadora ¡'\![adona cercada de angehtos.-Van­
E\'ck, q11e tiene cuarenta y una obras en la
PL'1:1Coteca de Munich, nos presenta una Mado­
na con el niño Je us durmiendo n u regazo,
que es una figura ma~avillosa, llena de nobleza,
de dulzura y de graCIa. .

De la escuela e pañola encuentro una Vzrgen
acompañada del jóven San Juan en el.GÓlgota
que es una bellísima página de FranCISco Zur­
barán maestro austero y pio, que tan bien supo
exprc~ar los rigores y las dichas de la vida as-
cética.

Notemos en el muséo dfl Munich una Vi-rgen
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gl~r'iosa de Ghirlandaio, acompañada de "'an
1IIgu 1 r de an Juan Uauti ta, yá la 'unl invo­
can COl: f.erv~r anta Domingo .Y la Mao'dalena:
con:p.o lClOn lm~onente y gl'andio a, }' eUJa dis­
po lClOU e 3:dnurable. El Ghirlanclaio poseyó en
grado 'Upel'lOr el entimiento de lo bello la
calma y la elegancia: y toda u' obra l!~Yan
un ello de nobleza.
, En Munich e .ta~bien donde ha,Y qne admi­
lar una el las pnnclpalo obra. dE' Fl'ay Barto­
l?mé rleIla Porta: una " agmda Familin ele e~­
tilo maJor y fuerte colorido: aelemi do a­
gradas Fa'1!ilia de Anelrós dol ¡¡rto, el 'icrua­
lo • n tnmano, que un d página' del estilo
roa) or, y dC' la má admirabl ejocncion el 1ma­

l tro, )' una encantadora J.1fadona elo állos
Dole .

) 1 afa I tieJ~ mucha Vírgenes en la. pin:.co­
~~ca el l MUl1wh do la' vlH1.IO. la llUi.' irupúr­
ante s la a.~)'ada Familia. 11. macla do Dus­

seldor'f; .La Vlrg n e ti semad.t (·n (~l snelo
d~nta E~~ :ahe.t, de rodilla J .Y 'lJ l1!t'c1i 1 lu la

u lJO JOv ne. an .Jo. él apoyarlo en un
baston corona e~te grupo con 'U yonorabl- ca­
beza., y contempl~ esta e. t: na con a ,aira 'ion v
re poto. De gracl:.1.dament e ta obra o. t·i algo
deO'radada. ' , ,

N~tomo toelavia la Virgen glOí'io a de 001'-
re O' 0'10 qu b 11' . -~b' e una o 1 lma compo,'iciOll' una
VZJ~gen dando e1 pecho, del Parme.a.llO, do ta­
mano natural ?bra bella y ólida; del Ticiauo
una A[adona, a la cual adoran San Fral1cisco ,
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an Antonio y an GerÓnimo. La. Virgl'!1 (k

una belleza enteramente cele tial v el tocio e'
una obra mae tra de color' luego dl'l mi 1110

arti ta otra Jfadonn entada 11 un pai 'aO' al
poner e el 'ul. ...J-Ia ,<lmono hácia Yipna" y
p netremo. en el mnséo ele Bol 'eel rC' Bnc"la­
vd'), a ltiguo ca tUl comedido en mu ·'U.

Pablo Vero)16. ti no una hermo. a Vir.qen
gZo' iosa en merlio do anta atalina \' ;'anta
Btírbara n el Jl1\l éo (le Belveeler: . ima do
Con gliano una 'a,qrarta Familia, que C's una
d la' má. bellas obra. de este mae tl'O . nci­
110 y religio '0: Lor nzo Lotto, una Yrtdona,
á quien adoran anta Catalina y Santiago el
mayor: 1aría ·stÚ curoll;ada de flores, y el cua­
dI', prorluce grande C'fecto.

Encontramos tam bien en el Belvedere una gra-'
cio a ¡faclona del P rugino maesLro de Ra.fael,
a i tida d dos santa mujerc: 1 colorido de
e ta obra e esquisito; pero Jacomposicion apiLal
de e te arti ta es su Vir'gen gloriosa, entre an
Pedro r San Pablo. ,an Gerónimo'y n.n Juan
Baut1-ta. Data del año 1493, yes una de u
compo icione má' va ta vmá excelentes. De ­
pues elel ma stro el di [pulo ipeto qné discípu­
lo, Rafael! De ést no hay en el mn éo de Bel­
vedere má que una Sag¡'ada Familia llamada
la iJladona de lo Ve¡-cle, porque e tá S ntada n
medio de una pradera. Lleva el m.ilé iIDO ele
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1506,_lo qu prueba .qu~ Rafa~l t nía veinte y
trC'~ ano ?uando ~a pmto, y ~ 1 que pert ue­
ca. u pl.'lI?er tilo .. E ta Vt'i'gen recuerda por
u d~ po le,l ~ la T1.i'gen del gilguer'o de Flo­

r nCIa: 'la Ílma que l' toque inoportuno la
hayan chado á perrler algun tanto!-El mi roo
mu éo po e una Virgen del I'ega::;o de a o
F rrato que e delicada y gracio a' y una lJla­
dona adOl'ando al N'iño Dios, d Guido.

La galE::ria particulare de Au tria on má
rica qu u mu 'éo imperial; pu hay familia
en l~ capital, ~ue rivalizando con 1 emperador
u nq,u zayluJo, acumulan en u pal~cio obras

e cogida qu e tran miten c~m 1 nombre y
la fortuna, como lo mayorazg y biene de
mano mu rtas. Cada hered ro pone u gloria en
aum utar y ennoblecer é 'ta her ncia' de lo qué

infi '1' quó tal debe de el' ella al c~bo d mu­
ho ~io·lo·.

ífl.¡l'J El' ~':s:.

EJ1ll.' zam por la Galeria d 1 príncipe Lich­
ten 'tem que . e ha.lla n el arrabal Lichtenthal
la cual no contiene ménos de mil quini nto cua~
di'? ntre lo cual s nota gran nÚmero' de
Vll'genes. Hall, mo de a o Ferrato una Vir­
gen ~ryuelta en un lal~O'o manto azul y ca i de
tamano natural. abldo e qu este pintor
ca i jamá e apartó d, e tos do modelo, la
Madona orando y el Niño en el 1'egazo: es
pue e 'ia Virgen una excepcion en su obras



- 88-
Y añadirémosque e una feliz excepcion porque
este cuadro es de una in igne beUeza.

Hay tambien una encantadora Saq1'ada Fa­
milia del Perugino, n la cual Maria adora al
Niño Dios o tenido por una nube. Francia (el
pintor) tiene tambien n ta coleccion u IJlado­
na; pero el lugar má di tinguido le ocupa Ra­
fael con su Virgen de la manzana, pintada en
una tabla: cuadro que indica el trált it dc Ra­
fael de su primero á su egundo tilo' Maria
tiene una belleza in igna y. tá llena de encan­
tos. E ta maravillo a composicion ,tá ncerra­
da en un marco d incomparalJle riqueza.

'"
Esta galeria hay que ir á bus arla á veinte

leguas de Viena, en un ca tillo feudal dificado
en la cima de un risco; mas tambien ¡qué de
obras maestras, qué de riquezas e eucuentran
en eUa!

He aqui una Virgen que yo llamaría la Vir­
gen de la li1?wsna: por qué? porque raria lleva
el Niño Jesus alargando un pan á un vi jo que
está de rodillas.

¿Y d qué arLi ta e este cuadro?-De E té­
ban Murillo, 1 fama o pintor de la.. oncep­
ciones: y es bien auténtico. verdaderamente
e pañol J verdaderamente brollo. «}fr aquí en fin
á Murillo, dice el autor dIos 1lIu ('o, de Ale­
mania, he aquí u poesía, su colorirlo y su
toque encautador. Estoy convenciclo, el spue de
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hab .1' bi to á DI' de B rlin an Peter-bur­
go que alvo el an FranÚsco de la pinaco­
teca de Munich no hay un cuadro má excelen­
te d la e cueJa pañola en todo lo E tados
del nort de Europa »

E ta galería po ée ademá do Madonas de
Leonardo de Vinci, de la cuaje la má notable
e una Vil'gen entre anta Bárbara y anta
Catalina que tiene el iño J ti tomando un
libr de ncima de una me a: y e tan bella,
que no e ha tenido r paro en compararla con
la maravill a agmda Familia de Madricl.­
Encuentro tambien una Madona de Ra~aet he­
cha gun el - Lila de la Bella Jardinera; pero
no stá a abada.

En e te mu éo on numero a la Madonas:
la hay el J pintor Francia, de Luini de Baroc­
cio, ele Inocencia d Imola, d Ferrari, del
Frate; l ta e obr todo notable. Una ter­
nura maternal y una dulc mage tad resaltan
en u adoro bl fi onomia. Per detengámono,
pue es preci o aber cuntenerse.

E El",

Tea ladámono ahora á Dre de.-Habrá poco
m:L de cien año, que 1 mu 00 de Dee de fué
fundado p r el el ctor de ajonia y re r d Po­
lonia Augu to 3.°, quien compró en globo por­
ciento einte mil e cudo (450.000 franco) la
c leccion del duque de Módena en la cual f}

hallaban entre otros los cinco cuadro del 01'-



•
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Feggio, y la aumentó uce ivamel1te ape al' de
la de gracias de u reinado, como lo hici r n
tambien su suce ore indo a r' el a­
jonia. A. principio del iglo el cima nuno el
mn éo de Dr de ra la única colecciun pública
que pudi e competir c n 1 mu éo ele L une'
pues que en aquella azoll no exi Lían, ni l
'museo del Vaticano en Roma, ni 1 de los E ­
tudios en ápole. ni la 1cademia de Bellas
Artes en Venecia, ni el M~'seo del Rey d Ma­
drid ni la pinacoteca de Muuich, ni 1 Galeda
:Nacional d Landre. Toda la' demá colec­
ciones no eran mlÍ. que palacio particu1:lres
de los oberano .

Hoy dia la galería di' DI' scle contien d do
á tre mil cuadros y 1a tele ,má cerca de tre
mil que de do mü, . decir que iguala á la
del Louvre y de Madrid.

Fácil es. concebir que en ste muséo, como
en todos los demá , abundan lo. cuadro en h ­
nor de la Santa Virgen.

Hallamos en efecto una elegante Madona
adorada, del Ticia110, y la Virgen de la medza
luna de Tintoreto, lne una I'ií'gen glorzosa
cercada de ángele y adorada por una multitud
de bienav nturado que e tán al pió el l cua­
dro. Esta obra produce un ef cto magnifico'
pero. no se diferencia, en cuanto á la inv ncion
y el diseño, de tantas otras Vzrgenes gloriosa,
obras de primer órd n de mae tras má cél­
bres que el Tintoreto. Allí se encuentra una
vasta composicion de Aníbal Carrache, que ti -
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ne nada méno que quince piés cuadrados, y
e una Vi?'gen !/loriosa, á quien adoran an
.luan, ~all datéo 3' au Franci u: otra irgen
glol'io a, adorada por lo anta. Cri piu y Cr~ ­
piniano, del Guid . otra do Vzrgene glorzo­
. as ti 1 Parmicrianin de e tilo eyero . toque
firm : una lVadonn !J Jesu durmiendo de

ár10 "MaraLLa, l último de lo pintare roma­
no : la VÚ'[jen de la fuente de Julio R main;
una J.l!rulona de WIurillo con 1 iño Dios en­
cima ele 'l! rodilla: una Vii'gen coronada cer­
cada de la aqm,da familia, de Van-Eyck; una
Madona de Van-Dyck, qu podria llamarse la
¡}faclona de lo pendientes porque con ellos la
pintó l arti'ta.

En. 1 mu éo el Dre ne m rece particular
m n ion 1Correggio porque n ninguna par­
tr halla mejor repee entado, en nlngnna
le hallamo má grande para uue tro a unto.
Las tre V'¿r'fjenes glol'io a.s de que vamo á
hablar ,on la m:i grande obra que e pue­
dan ont mplar ente la UYa de pue de lo
freo d·, an .T uan y del duomo ó catedral
d Parma. Para di 'ti;lgnida, se han dado á
e La Vil'qe?ws nombre~ peculiare, tomado
de los aJlto que re altan más en cada un de
lo cuadl')' v a i la una e llamada San Jor­
ge, la otra 'SCLn Sebastian, y la tercera San
FI'ancÍBco.
Djg~mo una palabra acerca del autor de ~ ­

ta maravilla. El Correggio era de un carac­
ter tímido, y jamás fué rico; pues mientras
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los demás pintore de 110mbradia vendian no má
9.u u di eño á pe'o de oro él no acó
Jamá de sus obra 'ino un pI' ci muy módi­
co. «Para mantener su Humerosa familia, dice
Va ari ejercia u arte á ca ta d ' II salud
y en medio de contínua fatiga ; y e l lJ10~0
de obrar lo d bia á la bondad de u alma. 111

embargo afectaba exce iYam~nte por lo " ma­
le que pesan bre uue ira pobr humallldad;
era muy ID lancólico y e clavo d u traba­
jos .... u de éo de ahorrar para tener c n qu
proveer á la ne e idades de Jo u)'o ' le a~ar­

reó la muert . Cuénta e en focto qu habIen­
do recibido en Pa['Jua un pago 11 se cnta e ­
cudos en cuatrinos, quiso llevar Ú COI'l'eggi
este dinero de que tenia nece idad, y partió
con esta carga á pié Y con un 01 abrasad r.
En llegando, ext IlLlado por el ansan<.:i y el
calor, bebió agua fria y se puso n ,cama ~on

una calentura viol nta, que puso fin a. u dla,
hallándose entónce en la edad de uno cual' nta
años.»

A los yeinte era ),a pintor: viajó lOCO Y no
vió i Roma) de lo que se duele a ari y aña­
de: «Hubiera dado á luz obras portento a ) e
hubiera mostrado un rival peligro para los
hombre grandes de 'u tiempo; pue que in
haber visto la antiguas producciones y las
buenas moderna, sacó de su cabeza obra in­
mortale .

Sin embarD'O durante su juv ntud 'debió de
visitar á Módena, Reggio, Parma, y aca o tam-
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bien á M' ntua. Pangéoli dice que e ta excur­
sion á i\{ántua debió tener lugar n el año 1511;
pero e ta afirmacion ólo se apoya n conjetu­
ra . lVIantegna habia muerto en aquella época,
p l' orregio pudo admir~r su obras de que
la iudad staba llena' y efecti\ amentE> lo crí­
tico ob'eryan en él cierto gu to por la anti­
güedad y ci rta manera de pintar que demues­
tran qn habia e tudiado á Mant gna.

En todos tiempo e han tributado grandes
eloD'io á 1, arti tao «(Antonio enriqueció la
pintura con toda la magi;:¡ de lo color y
abrió lo ojos á los pintores lombardo que
vinieron ele pu s d 61 á ej cutar tantas
obra admirabl .. ,. ingun pintor aventajó á
e te divino arti tal ni supo como él reUl~r la
morbid 7. y el relieye tal era la flexibilidad y
la uavidad de us encarnacione , y la gracia
y eleO'ancia que abia dar á todas sus obra ....
..d:l no mostró 1 modo de pintar los cabellos
cuya dificultade abia encer tan fl:tCilmente ....
Los piJitore le deb n un reconocimienio eter­
no.» A i se expre a Va ari hablando del Cor­
regio.

«La timidez dice M. Pablo Mal1tz, ó por lo
menos aquella nece idad de pedir con ejo á
otro mae tros, duró poco en Corregio: pronto
le vino la audacia, y su originalidad no tardó
en sacudir el yugo .... No es ólo el poeta de
halagüeña invenciones, que se hace admirar en
los mus o , ni el pintor delicado que acariciacon
un dulce rayo de luz las encarnaciones de los l1Í-
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ño y muger . ino que es tambi n tul pode­
ro o maquini ta que ha bu cado la fu rza y la.
ha baIlado. La facilidad que manir tó n la
jecucion de lo cuadr , la m? tró. tambien

Corr ggio en las parede de las 19le:m y 11

las •uperficie de la eleTada cÚpula e mo
lo acredita la cÚpula de la cat dral el Pal'll1u,
que e encarg' de pintar n el año 1522 y no
la concluyó ha ta los último tiempo. de u
vida; y como lo acreditan tambien la num ro­
sas pintura al ir ca de la igle ia de an Juan.»

¡Cuánta yece se hallo el l' trato diada
bajo el pincel de ste ábio arti~ a! A. . t p1'o­
pó 'ito yoy todavía á recoger con timaciVll
apredo las palabras de Vasari: «En an ,luan
de Parma pintó el Correggio una tribuna al
fre ca en donrle representó á la Vi1'gen Sl¿­

biend~ al cielo, cercada (10 inmen a multitud
de ángeles y bienav nturados. A pena e com­
prende que pudio'e ejecutar, ni áun in n~ar·
tan adminibl composicion. No no po lbl
de cribir la belleza de los ropag s ni 1 carác­
ter de las figuras ....El orreggio pint' tambi n
en una de las puertas de la ciudad una Vi1'gen
con el Niño JesÚs en sus br'azos. Lo tran­
geros que no tienen noticia de las demá obra~
de Antonio, contemplan con a 0mbro el mara­
villoso colorido de este fre ·co ....Todas la
producciones d~ su genio on a~llirada como
algo de divino por todos lo artIsta.»

Hemos descrito las tres Madonas del Cor­
reggio que existen en Parma, y que son como
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un l' • umen d su talento de pintor maquini tao
D mo ahora tÍ conocer u tre 111adonas de
Dre de, qu herno in inuado arriba. La primera

la que e llama an Jorge. La anta Yír­
g n tn. colocada obr un trono, donde re­
cibe la adoracione de an Juan Bauti ta, an
P dro de V rana y an Geminiano. lIado de
é te Último ha un in cr 1 que lleva el modelo
d l.a ial i.a que hace, cli.ficar en Módena bajo
la lllVOC3.ClOn d Mana. Ma ¿quién e aquel
guerrero de aire maccial, cuya atrevida fi ono­
n:ía outra ta con la piado a figura de aquellos
b~ nay nturacl,o ?Es 01 Prr 60 cri tiano, el prín­
ClIJ dIos martir de Capadocia, 1matador
d drc gon s. Tien por cud ro que 11 yan
su arma á cuatro áng 1 qu e tú,n á sus
lados. Est cuadro d un ef cto orpr nden­
t~: u di p icion e admil'able, el color muy
VIVO y la pintura 1116no delicada que la de los
otro. do ; lo qu dá lugar á pensar que el Cor­
regcrlO al ejecutarl ti tinaba la obra á un
alto punto do vi ta.-

La Virgen llamada de San ebastian está
n llH'dio do una gloria c rcada de un coro de

e píritus c le te : allí e encu ntra tambien an
G miniano con u modelo de iglesia. an Roque
es un pectáculo conmovedor, y e tá. repre en­
tado rnuri ndo de la pe te con los imetice de­
amparados á quienes cuidaba en Plasencia: lue­
go igu an Seba tian, aqu 1 insigne cruerrero
que naci? n arbona e crió en MUan que
era el pal de su madre, sirvió bajo Dioel ciano,
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f '6 1 martirio n el ano,.., .

y e sabe quet ~ fl:i la izquierda de la Virgen,
E tá represen ac o L t: ado de fl cha, on
atado á un 'írbol y la pa'h bria qu rid ig­
e ta reunion de p ~'onageM~ria 1'a la Reina d
nificar el Con gglO qued 1 ni rroo d lo
lo márli1'o, y la :Madre earoavillo o: la pintura

fu 'd ? E te arupo m
a gl os. El el color e merado, y se
de la obra s fina d claro-o curo-
.admiran en él ,fuertesdefectos Franci co. E ta

R t Ia lltrgen e an , d
e a G , t' 1514 para la igl Sla e

Madona la eJecu o n, ' María tú. obre
lOS franci canos de Con e~glO. rodilla y
'"' '1 'ño DlOS en sus
un t1'o~~; tIene

L
• lastra humild mCllt an-

-el extatlco de .\ 18 be Pdecir1e' San Antollio de
te ella, que par ce en ',' ca tá d trás
Pa'dua disClpulo d San FrallCI 'f' j vé

' , , 1 llano' en I on~de él con 1m lino en a 1 , • la alma y
á Santa Catalina con el cU,chlllo y- 1Pdo ~ n

' J BautIsta sena anen fin a San uan , 'féti 'a anun-
el dedo á aq~e1 qno ~l p~l~~~~s&; od 1 t1'on n
ceiaba á, la tIerra. 1

11 :1' en Corregio figuró
que e ta sentada la VI g 't 1 historia y ca­
un bajo relieve que, represena~r: Esta parti­
ida de nues~ros prlIDer1 la Ob~as rnaestms
cu1aridad, dlCe e,l a~tor e~ ria un recuerd de
de la pintu~a ztaluna, ,~s;: de la Madona de
Mantegna, o acaso talllbl ue habló de Co1'­
~a Victorza? Rafael Mengs, q , halla aloo

. t·t d Y elocuencIa, t'
_1'egglO son exac I ~ roae.tro de Mántua
perteneciente al estilo del Algunos críticos
en las pliegues de los ropages. . r añadien­
.modernos han adoptado este parece ,
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do que e dcscubria tambien en esta obra al­
go de LeJnardo de Vinc!. que la baria imper­
feetament per onal; pero ea de ello lo gue
fuere. e ta compo ¡cion es de e. tilo fuerte, no­
ble y grandio a. M. Viardot 1ue no habla de
Mallt gna ni de Leonardo de Vinci, baila que
ella recuerda en su di po icion la manera sen­
cilla al par que sublime de Fray Bartolomé,
y con razon: pero lo que aquí realza al Corre­
gio, y le eleva sobre el religioso Florentino, es
el colorido, y el maravilloso trabaju d 1 pincel.
El hombre grande que á la pre encia de un cua­
dro de Rafa 1, exclamaba: !,Y'l tambien soy
pUJtorl y que con esta sublime xc:lama"'­
cion xpr Raba toda la profundidad de RUS

sul'l'imiento al par que toda la intimid~d de us
alegria escribió esta Yez al pié del cuap.ro
su flol1lbre propio, Antonio Allegri; pue el de
Corregi con que es ca i únicamente conoéido,
DO o IItá que el de la pequeña ciudad en que
nació.

Llegamo á Rafael. En Dre de como en Ro­
ma, come en 'ápole, como Jl Florencia, co­
mo n Rolonia, como en Madrid, Rafael e el
rey. Dond quiera que él e muestre, manda
como señor, .Y delante de las suya la demás
obra. por xcelentes que sean, se ven precisa­
da á obscurecerse.

Las copias de Rafael son numero a en el
muspo de Dre de; pero el mae tro no tiene allí
má que una obra auténtica, toda de su mano:
.esta obra es un tesoro, yes la Virgen llamada

7
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"'(],e San ixto. Fué comprada por Augu to ter­
-cero lector de ajonia y Rey de Polonia, en
.:40.000 e cudo romano el año 1753. Aunqu
e1 reinado de este principe fué de graciado y
áunque Federico 1Gr~nd~ le quitó. por do' v ­
ces us E tado de aJoma, upo In m~a~'~o
-como se ve hacer muy importantes adqm l IO­
nes para u mus o, qu llegó á ser la gloria

de1 pai .
La Virgen de an ixlo no es una simple

Madona un retrato cualquiera de la Madre de
Dios; su;o una reyelacion del cielo á la ~ierra
una aparicion de la Virg n lo cual xphca to­
da la ordenadon del cuadJ;o. En su' ángul s su­
Feriores s entreabren una' cortinas y ,rde , y
al pié hay una specie de balaustrad~, en la
que se apoyan graciosam nta dos ang hto de
figtp:'a cele te, 1uno á la d~rec?a ~on 10 bra­
zos cruztldo ,y 1 otro a la lzqmerda .con la
cabeza apoyada n la man ,y los dos mIrando
á los esp etador. con t~da l~ candidez~ la
sencillez é inocenCIa de la mfancI,a. an 1~~0
está sentado á la del' cha de la Vl1·gen. )' dm­
ge háci~ ella us mirada . Santa Bá-r:bara está
puesta de rodillas á la izquierda de. la Virgen;
pero parece bajar u mirad~s hácla l._suelo.
La Madre de Dios estÚ en pIé con el lUO Je­
sús en sus brazos: sus pie descansan s bre co­
pos de nubes. Su ropa ondeante, .y su velo de
ricas y preciosas telaB, parecen serJuguete de lo

;i,t'firuf'. 1
_ - (\ 1)( demos ménos de citar toda entera a
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hermosa página que escribi' Viardot al con­
templar esta obra mae otra. De cribe de de lm'­
go la fi~ura principal, que e la de ifaria, y dice .
«La VIrgen ¿no .e~ un ente cel ste y radiante'!
no es u~la apa.rICiOn? ( í,lo e e1' ctivamente).
¿~ué oJo humano puede levantar t; hácia ella
s~n tener ~u~ bajar lo p.írpado? inuur:o
~m ~u~a, ~i aun el del hombre ma ignorante
o ma impla .... Y 10 que hiere a í lo que ppne­
tra hasta, e~ fondo del alma y de la entraña', no

s una sabIa y acertada combillaci tl de luz y
de sombra.... el poder irrc~i tibIe de la be­
lleza moral que campea n el ro otro ne la Vír­
g~n iadre;. 'U mirada profunda, su fr ote su­
bl1me, su ~ll'e au tero, modesto y dulce ..
_ En s .gulda habla M. Viarclot del :.mto Ni­
no Jesu : ¡Qué cosa, dic , m¡í admirable, más
s?brehumana que est I:'\iño con . u frente me­
ditabunda, la bo~~ \ria y el ojo fijo y
pe~~tral1te.: e t~ Tmo de aspect~) terribl , que
Sel,a 1 en to ~lr.ad de Miguel Angel!

<¿ uó reco lmIento qué piedad ql é 'anti­
dad en la cabeza del Papa ix1.o 1. o coronado con
laauréol~ de 10~ bienaventurado? ¿Qué co a más
ll.oble, i~a gl'a~iO~, y ~ierna que la santa már­
tIr de. lcomé(ha~ :', qmen no falta ningull gén'3­
ro de. bell za, ID aun aquel tinte de tngo tan
c~leblado entr lo' Padr s de la. primitiva 1001e­
sla? ...En fin ¡qué inefable bell za la de todg lo
qu compone aquel grupo, viejo, niño, muger!. ..
Lo qu_e llega, repito, al fondo del alma y de las
entranas, es unno sé qué deprimordial, deincul-



-h10-
to y alvage, que di tingue á la muger criada
léjo del mundo") y que jamá conoció u d va­
néos ni u' Ti ueña' y mentil'osa frivolidau" .»

Finalmente M. Vial'dot concluye en to t '1'­

mino : lILa llfadolla de San Sixto C, p:'opia á
maravilla para producir e te doble re ultado: dar
á conOl:er á Rafael y hacerle adorar, y di per­
tal' en la' almas que no se conocen el in tulLo
de lo bello, y 01 gu Lo por las arte . Pu e r
esta obra maestra n el centro de los Estados
germánicos es pues una dicha y una gloria para
-la Alemania entera.

Despues que nos hemos aciado digámo lo
así, con la contemplacion de esta obra maestra
trabajo nos cuesta el d tenernos en el mu é~
~e Berlín, para recoger en él algunas Madonas;
~m embargo la hay alli excelentes, y a i vamos
a enumerar las más notable :

Una Yirgen gloriosa del B lonés Marco Zop­
po, pintada al temple en 1471. y que no una
de la piezas ménos curiosas del mu éo de Ber­
lino

Una V'lrgen gloriosa de Ángelú Gaddi;-Una
Madona sob1'e el trono de Cósimo RoseUi:

Dos grandes Virgenes gloriosas de Domingo
Ghirlaudaio, la una en un fondo de arquitectu­
ra, y la oLra en un paisage;-Una Maciona so­
b?'e el trono de Bilipino Lippi.

Más una V~'rgengloriosa de Andl'és del Sarta,
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E ta Virgenes, eaun observa un auLor pa­

rece~ PI' un a unto pue to á concur o ao~eraI
de pmtore , tanta on las que hay: mpero la.
de Andl'é d 1 arto en el mu éo de B rIin me­
rel:e e pecial mencion: lleva la f clla de 1528
lo qu' pru ba qu André la pintó <Í. u vuelta
d Francia, do año ante que la pe te le arre­
bata l' en la flor de la edad.

Mari~ tá sentarla en un trono rodeado d
qu rubllle cun 1 'iño Dio n 1 s brazo . Do
grupo~ de, bienaventurado forman u corte
c~le ¡al: a la derecba e tán San P dro, a11 Re­
DltO ~ an Onofr,. á la izquierda an ~Iirc

c~n ,:u 1 on, ~Il A~toJlio de Padua, y Santa
Catallna d Al 'Jandl'Hl.: lo do primero ue cada
gr~po st~tn en pio y el tercero d rodilla: el
prImer té'rmino el 1 cuadro se cierra ccm la fi­
gUJ:as d m dio cuerpo de an el. o v anta
Julia. •

E La compo icion de doce p r,onage , de un
mae.stro célebre ql1 drbi6 úni"omf'nt á su
gemo y á Ja evera oscñanza dI' la vida
aqu Ha in pi 'aoion interior que le i Ift.Hl1aba: rI
un mae. tro 'que e uno d lo 111á ' ti rno de
la es¡;uela italiana; e, t compo icio!!, yaba Ü )­
te notabl por u extension, lo s todavía má ..
por u mérito.» Pintada en una tabla V raid;)..
y~ en alguna parte, dice el aut r rle los Mu­
s~os de Alemania, e, ta p6gina capiLal reune
lSill er:nbargo 1, má maravilloso y relumbrante
color~do á la ma. grand elevacion de ,tilo. R­
ta Vzrgen gloriosa de André d 1 arto es vel"-
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daderamente gloriosa y no sólo e la produccion
más preci a d 1 arLe del Mediodia, sino tam­
bien de toda la escuelas, despues de su naci­
miento.

Más una V'lrgen gloriosa de Francra el oré­
/ice ó platero. casi original, porque el pintor
supo variar y di eñar de un modo diferente este
inagotable a~ullLoo María no está va on la tier­
ra, sino que so aparece ell 01 ciélo:í. los an­
tos que la. adoran acá en el uelo, an Gemi­
niano, an BerJlardo, San Gerónimo, an Luis,
Santa Doretéa, anta atalinao E te cuadeo ha
quedarto oa marlera, ('. tú. bi 11 conservado, y
es uno de los mis preciosos ornamenLo del mu­
séo de Bel'1in,

Todavía hay otra Virgen glorzos{'(" asaz inte­
resante sobre todo por ser del padre °de Rafael:
es un Perugino pitido, p ro que sill embargo
no carece de ro rito.

y vamos á conduir nu st,'a obra recomen­
dando á ta atcl1ci n de nuestro lectores: una
LeUisima Ma lona de .Juan Bellini, que xi te
en el mismo muséo, en medio de Santa na y
San JOUflui'l; otra bella Madona del.Perugino,
entre e: Bambino y an Juan, que ha sido
bella, pero que actualmente está muy deslu­
cida; y en fin una n{ltable Virgen de Cima de
Conegliano.

~ BU 1
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